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    EVA


    


    Sonia y Jorge estaban destinados el uno al otro. Al menos, eso era lo que todo el mundo decía. Recuerdo que era jueves y me acababa de mudar al apartamento; es pequeño y lo tengo todo, aunque comprimido. El alquiler no es ni de lejos tan reducido, pero al cumplir los veintiocho sentí que había llegado el momento de independizarme. Había estado viendo pisos, haciendo números y sopesando los pros y los contras, hasta que me decidí por un coqueto apartamento de un dormitorio en el barrio de Batán.


    Lo mío son los números, con formación en Relaciones Laborales y Asesora fiscal de profesión, no me gusta dejar nada al azar y procuro tenerlo todo calculado. Llegué a casa pasadas las diez de la noche después de estar todo el día fuera, lancé el bolso al sofá y me quité los zapatos de tacón, deseando ponerme algo más cómodo. Venía de tomar una tila con Sonia, mi mejor amiga. Sonia me había llamado al trabajo hecha un mar de lágrimas: había roto con su novio. O mejor dicho, su novio, Jorge, la había dejado por otra tres meses antes de la boda. No sabía ni qué decirle… Que él era un cabrón, que no se la merecía…Tristemente, no es nuestra elección a voluntad amar a alguien o ser amado, ni tampoco existen arquitectos del amor que puedan diseñar un amor perfecto y duradero para cada uno de nosotros. Tal vez Jorge se dio cuenta, antes de cometer un grave error y faltar al sagrado vínculo del matrimonio, de que no estaba verdaderamente enamorado de ella. Igualmente, me dieron ganas de abofetearlo.


    Me llegó un wasap de Javier deseándome buenas noches + emoti besucón. Javier y yo llevábamos seis meses saliendo y ambos dejábamos que las cosas fluyeran. El amor es complicado a veces.


    En el fijo había una llamada perdida de mi madre, había hablado con ella a la hora de comer, en realidad había hablado ella más que yo: del perro, de mi hermano, de las obras de la vecina, de la señora que se le había colado en el mercado… Mi familia, lejos de ser perfecta, cubre mis necesidades de afecto y amor fraternal, aunque como todo en esta vida, se podría mejorar.


    Para colmo, mi jefe nos había alegrado el día con un recorte salarial y me había pasado montañas de trabajo pendiente de una compañera que había cogido una baja por maternidad. No ponían nada interesante en la tele, aun así, acabé acostándome a las tantas haciendo zapping frente al televisor. “06:50” activé la alarma del despertador «mañana tendré mucho sueño», me lamenté.


    Me gusta mi trabajo y me considero una persona responsable, pero no siempre me apetece poner buena cara, ni aguantar a mi jefe, ni atender a los clientes que no quieren los demás porque soy la más joven. Son rachas, supongo. Lo mejor en estos casos es buscar un estímulo, un aliciente que actúe como el combustible que el cuerpo y la mente necesitan para sobrellevar el día. Me descargué una aplicación para tachar los días en el calendario, faltaban noventa y dos días para las vacaciones de agosto.


    Afortunadamente, ya era viernes. Y ese viernes no era cualquier viernes, ¡era el viernes del puente de mayo!. Sonia me había propuesto pasar el fin de semana en su casa de la sierra. Llamé a Javier para decirle que mi amiga me necesitaba y lo entendió, incluso le vino bien, porque estaba agobiado con las oposiciones y así podría aprovechar el largo fin de semana para estudiar sin distracciones. Metí cuatro cosas en la mochila y pegué un portazo.


    Hasta el domingo tendríamos la casa para nosotras solas, ya que los padres de Sonia habían viajado a Segovia para asistir a una boda. La casa, una construcción al estilo europeo rehabilitada íntegramente en madera, está en un paraje boscoso en la Sierra Norte de Madrid, en idílico equilibrio con el entorno y dotada de un singular interiorismo por su propietaria, Sonia trabaja como decoradora de interiores. Habíamos planeado un hedonista fin de semana de relax para olvidarnos de que el existe el sexo opuesto y que a veces te jode la vida. Mi amiga estaba hundida. Hasta ese momento mi vida sentimental no había sido precisamente una explosión de fuegos artificiales, pero nunca me habían dejado por otra. Supongo que sentirte frustrada, deprimida e insignificante, con el ánimo por los suelos, como se sentía ella, estaba dentro de “lo esperado” en estos casos. Sonia es una tía optimista, la típica rubia muy mona, delgada y con grandes ojos azules que llama la atención; además es simpatiquísima, pero es una persona dependiente afectivamente, en especial de sus parejas, y este no era su primer fracaso sentimental. La ruptura con Jorge había sido un duro golpe para ella e, indirectamente, también para su familia, pero con el tiempo la herida cicatrizaría. Somos jóvenes.


    Pasamos la tarde acurrucadas en un cómodo sofá frente al mirador de cristal, un rincón muy acogedor con bonitas vistas al arroyo. Hablamos largo y tendido sobre el tema. Sonia y Jorge llevaban saliendo casi seis años y, desde el principio, ella había estado muy enamorada de él, nunca sospechó nada. Empezó a oscurecer y nos trasladamos al salón, encendimos la chimenea y nos preparamos una cena homenaje.


    —Esta mañana he llamado a la tienda para cancelar la prueba del traje de novia… ¿Tú crees en el destino? —me preguntó.


    —Prefiero creer en la fortuna o en la suerte —respondí—. Si existiese el destino ¿qué sería de nuestros sueños? ¿Para qué esforzarse por alcanzarlos si el futuro ya está escrito? En cambio, la fortuna puede ser algo pasajero, ya sea buena o mala.


    —Me esfuerzo por encontrarle un sentido todo esto… Ahora me pregunto si todos los años que compartí con Jorge han sido un tiempo perdido.


    —No pienses eso, solo el hecho de intentarlo ya significa que no has perdido el tiempo. Dicen que las tormentas hacen que los árboles tengan raíces más profundas —mencioné, con la esperanza de reconfortarla.


    —¡Por nosotras! —propuse, alzando mi copa en un brindis.


    —Espera, no vaya a traer mala suerte brindar con la copa medio vacía —repuso Sonia —llenándola hasta alcanzar el borde.


    —A partir de ahora vas a tener toda la suerte del mundo —la animé—, porque te lo mereces.


    —Tú también te mereces cosas buenas, Eva, eres la mejor amiga. ¡Por las dos! —exclamó.


    Sonia dejó la copa vacía con un enérgico golpe sobre la mesa de nogal.


    —¡No más lágrimas! ¡Vida nueva!


    El domingo por la tarde me dio una inmensa pereza marcharme. Los padres de Sonia se empeñaron en que me quedase a cenar y, como estaba muy a gusto, me dejé convencer. Al final se me hicieron las tantas, era más de medianoche cuando cogí el coche de regreso a Madrid. No había prisa, el lunes era fiesta. Apenas me crucé con otros conductores en el tramo de carretera comarcal, sintonicé en la radio una emisora de música clásica y reduje la velocidad en un tramo de curvas peligrosas. Los frondosos árboles, a ambos lados de la estrecha calzada, apenas dejaban pasar la luz de la luna. La música era tan relajante que me provocaba sueño. Al dejar atrás una curva cerrada con muy poca visibilidad, salí de mi ensoñación y pisé el freno hasta el fondo al ver un coche volcado en el lado derecho de la cuneta. La luz de uno de los faros estaba encendida y apuntaba hacia la tosca roca excavada en la montaña. Un accidente. Los faros de mi coche alumbraron la parte trasera del vehículo y puede ver los cuatro aros plateados un Audi, parecía un modelo deportivo. El coche había quedado recostado sobre la ladera de la montaña, en posición vertical. A primera vista, no había ningún otro vehículo implicado ni nadie más en las inmediaciones. El estómago me dio un vuelco ¿Acabada de ocurrir?. Pegué el coche al estrecho arcén, apagué la radio y paré el motor, activando las de emergencia antes de salir. Al sacar el teléfono móvil de mi bolso las manos me temblaron tanto que estuvo a punto de caer el suelo. Me dio pánico lo que pudiese encontrar.


    No se oía nada excepto el siseante silbido del viento entre los árboles, que invitaba al miedo en mitad de la noche. Me preparé para lo peor.


    —¡Hola! —grité— ¿Hay alguien? ¿Se encuentra bien?


    El coche había caído en una pequeña zanja, descendí por la cuneta y entonces lo vi a través del cuarteado cristal de la luna delantera; había un hombre atrapado en el interior, inmóvil. Los airbags laterales habían saltado tras el impacto. El techo no parecía estar demasiado aplastado, pero había cristales por todas partes. No podía verle la cara por la postura de su cuerpo, estaba oscuro y los faros de mi coche proyectaban más sombras que luces en el interior del vehículo. Siempre olvido llevar una linterna en condiciones y la luz del móvil no era gran cosa, «compraré una mañana mismo», me dije. No recuerdo haberme puesto tan nerviosa en mi toda vida, comenzaron a asaltarme algunas dudas sobre cómo proceder.


    —¡¿Puede oírme?! —grité, acercándome más —¿Viajaba usted solo?


    La pregunta se me atoraba en la garganta ante la posibilidad de que hubiera alguien más herido en la parte de atrás. La inclinación y posición en la que había quedado el coche, hacían imposible acceder al interior ni alcanzar la manilla de la puerta


    —¡No se preocupe, voy a pedir ayuda!


    Con dedos temblorosos marqué el 112, afortunadamente aquel no era un tramo sin cobertura. Les indiqué lo mejor que supe el punto en el que estábamos, teniendo en cuenta el tiempo que había conducido desde la casa de Sonia, y el último hito kilométrico que recordaba haber pasado. Me identifiqué y me hicieron numerosas preguntas sobre el herido y el lugar del accidente, solo había visto a una persona dentro del coche, pero estábamos prácticamente a oscuras. Me pidieron que dejase la libre la línea telefónica por si necesitaban ponerse en contacto conmigo y me comprometí a esperar hasta que llegasen los servicios de emergencia, no hubiese hecho falta que me lo pidiesen. A priori, el golpe no parecía muy aparatoso, pero igualmente recé porque aquel hombre no estuviese muerto.


    —¡Hola! —insistí—. ¿Me oye? ¡Enseguida vendrá una ambulancia!


    Me pareció escuchar un lamento. Segundos después, un quejido desgarrador restalló en mitad de la noche rompiendo el tenso silencio. Me estremecí y una angustiosa sensación de impotencia se apoderó de mí. Traté de acercarme todo lo posible al herido, buscando un hueco por el que poder introducir mi mano. Llevaba unas zapatillas con la suela muy fina y sentí como la arista de un cristal se clavaba en mi pie.


    —¿Qué le sucede? ¿Cómo se llama? —pregunté con voz trémula—. No se preocupe, no intente moverse o hablar si no puede. He llamado a emergencias y muy pronto llegarán para sacarle, solo tiene que esperar un poco más —oí otro quejido, menos intenso aunque igual de espeluznante.


    —Se va a poner bien… Esté tranquilo que yo voy a quedarme aquí con usted hasta que vengan a atenderle. Aguante…—murmuré.


    Estaba muy asustada. No recuerdo qué más le dije, pero continué hablando por si con ello pudiese evitar que perdiese la consciencia antes de que llegase la ambulancia.


    El hombre no volvió a emitir sonido alguno, ni a quejarse. Recibí un wasap de Sonia, preguntándome si había llegado bien a casa y le conté. Quiso acercarse hasta el lugar, pero la Guardia Civil y los servicios de emergencia llegaron en ese momento y la convencí de que no era necesario. El angustioso tiempo de espera se me había hecho eterno. No puedo ni imaginar cómo debió ser para él, si es que seguía vivo o estaba consciente. Regresé a mi coche para no entorpecer y me quedé allí de pie, observando la escena. Hacía bastante frío, antes no lo había notado. Fui testigo de cómo lo sacaron los bomberos y los facultativos le prestaban los primeros auxilios, seguidamente lo inmovilizaron y lo colocaron sobre una camilla. Me pareció que se trataba de un hombre joven, le habían puesto una mascarilla y no pude ver su rostro. Su color de pelo era muy oscuro, o eso, o la parte que se le adhería a la frente estaba bañada en sangre. El agente con el que había hablado en un primer momento se acercó y me preguntó si me encontraba bien, le dije que sí, ni siquiera reparé en el corte del pie. Me informó de que iban a trasladar al joven al hospital. Me dio las gracias nuevamente y me indicó que ya podía marcharme.


    —Puede que le haya salvado usted la vida —afirmó—. Al parecer presenta una herida en la cabeza por la que está perdiendo mucha sangre. El joven ha tenido suerte de que alguien lo haya encontrado a tiempo, esta carretera no suele estar muy transitada a estas horas.


    Al llegar a casa me preparé una tila y me acosté. Aunque intenté relajarme, apenas cerré los ojos una sucesión de imágenes de lo ocurrido me asaltaron y no pude conciliar el sueño… «cómo la vida puede cambiar en un instante» Una ruptura amorosa, un accidente, una enfermedad inesperada…


    Al día siguiente desperté con los ojos enrojecidos por la falta de descanso. Lo primero que hice, después de prepararme un café cargado, fue bucear en la prensa local digital por si algún medio ofreciese información sobre el accidente, aunque, si no había habido fallecidos, no lo creí posible al tratarse de un hecho aislado. No encontré nada, lo cual era buena señal. La máxima de que cada nuevo día es un regalo y como tal, tenía que vivirlo y sacarle el mayor partido, cobró más sentido que nunca.


    


    

  


  
    CUATRO SEMANAS PARA VACACIONES


    


    


    Javier seguía encerrado estudiando y en el despacho estábamos hasta arriba de trabajo. Sonia estaba más animada, su familia había insistido tanto que al final aceptó someterse a un “suave” tratamiento para la depresión. Ahora que los días eran más largos, Javi y yo nos veíamos un par de horas cuando yo salía de la oficina y dábamos un paseo para despejarnos. Luego íbamos a mi casa y pedíamos una pizza o comida china. Algunas veces nos acostábamos, pero yo notaba que él tenía prisa por terminar. Lo veía tan agobiado con las oposiciones que me sentía culpable porque después de hacerlo, a él le entraba sueño y al regresar a su casa lo esperaban treinta y cinco temas por repasar.


    Por fin llegó el tan temido día de su primer examen «no me ha salido mal». Prefirió celebrarlo con los compañeros de la academia, que habían organizado una cena. Yo quedé con Sonia para irnos de cañas, tuve que insistir para que abandonase su encierro y saliera, luego una cosa llevó a la otra. Al día siguiente, sábado, me levanté bastante entera para haber mezclado, pero me descompuse tan pronto como me entró el wasap de Javier:


    «Me siento fatal»


    «Tenemos que hablar…»


    Pues sí, el bueno de Javier me confesó que se había enrollado con una compañera en la cena de la academia. No en el restaurante a la vista de todos, pero sí más tarde en un garito. Seguramente, debió verlos todo el mundo y confesó para poder darme su versión antes de que me enterase por otra persona. Como atenuante alegó que haberse pasado con las copas.


    Otro intento de relación fallido. A veces creo que no sé lo que busco en un hombre. Mis últimas relaciones habían sido suficientemente esclarecedoras y dispares como para creer en el mito de la media naranja. ¿Nos enamoramos realmente de alguien que está predestinado a ser nuestra otra mitad? ¿Alguien que durante toda su vida espera encontrarse con esa parte que lo hace completo? Quizá el amor verdadero sea privilegio de unos pocos. Tal vez, para la mayoría, el amor se convierta en una necesidad, una búsqueda desesperada de unión; con cualquier fruta, de cualquier sabor. Con mi anterior pareja, Mario, no funcionó porque no teníamos muchas cosas en común, le gustaba salir hasta las mil y dormir durante el día. Mario era el alma de todas las fiestas, siempre rodeado de amigos, le encantaba ser el centro de atención. Yo prefiero disfrutar de un rato de intimidad a solas con mi pareja, charlar, dormir abrazados y esas cosas. Salí con Javier porque era más de cena en casa, peli y palomitas. Un chico responsable con un horario para todo, atento… aunque poco cariñoso. A pesar de que físicamente me atraía, no consiguió sacarme del letargo emocional en el que estaba inmersa. Le hubiese perdonado los cuatro besos si me hubiese importando lo suficiente como para no soportar perderlo.


    La recta final hasta las vacaciones de verano es tediosamente desesperante. Estábamos a principios del mes de julio y en Madrid hacía un calor asfixiante.


    ¡Cena de empresa! Pagada por los trabajadores, por supuesto. La crisis nacional ha servido, entre otras cosas, para que además de recortarnos el sueldo, endorsarnos más trabajo e inculcar en la conciencia colectiva la necesidad de un esfuerzo “extra”, terminar con algunas buenas costumbres como la de que el jefe pague la cuenta en las cenas y comidas de empresa. Malo del todo no es, porque aunque cenes a precio de menú popular, al menos no tienes que aguantar al pesado de tu jefe en modo enrollado después de tomarse tres copas de vino. Esa noche se me insinuó “el nuevo”, que había empezado a trabajar en la asesoría hacía un par de meses. Si algo tengo claro es que paso de enrollarme con compañeros de trabajo, totalmente descartado si tengo pareja, aunque no era el caso. El chico está bien y no es del todo gilipollas, que los hay, pero no, no era una buena idea.


    


    

  


  
    VACACIONES


    


    —¡Ibiza! —exclamó Sonia.


    Mi amiga estaba de subidón. Afianzada por las pastillas y la imperiosa necesidad de olvido y evasión, Sonia había pasado de la autocompasión al fervoroso entusiasmo. Volvía a tener ganas de salir y comerse el mundo.


    —¿Ibiza no será demasiado frenética? —cuestioné—. Tampoco vamos a pasar las vacaciones en un balneario pero… ¿qué tal algo intermedio?


    —Me apetece mucho una isla —suspiró con expresión anhelante.


    Frustrados mis planes vacacionales con Javier, no sabía qué destino me apetecía más, pero me pareció que una isla sería el lugar perfecto para reponerse de un año para olvidar. Volví a ojear los folletos de la agencia.


    —Sí, a mí también me apetece: playa, chill out, mojitos…


    —El año pasado estuvimos en Lisboa… —la ilusión se esfumó de la cara de Sonia al recordar al traidor de su ex—. Bueno, decide tú, Eva, lo dejo en tus manos.


    —Wow…mira esta playa, el agua es cristalina, no es el Caribe pero tampoco tiene nada que envidiarle. Y además, está más cerca y son menos horas de vuelo ¿qué te parece?


    Sonia me quitó la revista de las manos y admiró embelesada la fotografía a doble página, buscando entre los textos el nombre de aquel paraíso Balear.


    “Playa de Punta Prima, Menorca”


    —¡Hecho! —concedió.


    Aterrizamos en Menorca la tarde del segundo viernes de agosto. El taxista nos dejó a las puertas de una urbanización privada, cargadas con las maletas repletas de ropa, zapatos y potingues como para montar un gabinete de belleza. El complejo estaba formado por una docena de bungalows independientes rodeados por un extenso pinar, situados a unos ciento cincuenta metros de la playa, cada uno con su pequeño jardín privado y una enorme piscina comunitaria. El nuestro estaba completamente amueblado, con aire acondicionado y hamacas nuevas en la terraza. Nos repartimos los dormitorios a suertes y llenamos la nevera.


    El sábado nos lo pasamos en bikini y pareo, de la playa a la piscina y de la hamaca al sofá, mojito y libro en mano disfrutando de la codiciada ociosidad.


    La piscina es un invento de los dioses, sumergirte hasta el fondo, aislarte acústicamente y sentirte al margen de todo es una cura fantástica para el estrés. Cuando se te arrugan los dedos de las manos te tumbas en la hamaca, música relajante, cervecita y rayos de sol… Desconexión total.


    Al día siguiente alquilamos un Cinquecento azul celeste para movernos por la isla. Nuestra primera salida fue al centro de Mahón, nos sorprendió encontrarlo casi todo cerrado por ser domingo, a excepción de bares, restaurantes y algunas tiendas de souvenirs. Deambulamos por las largas y estrechas calles del centro histórico, con casas bajas de blancas fachadas a ambos lados, que lucían portones y contraventanas de madera pintadas de verde o azul. A mediodía en la plaza de San Francisco el termómetro alcanzaba su máxima y apenas había gente por la calle, la paz del lugar parecía provenir de los muros del que un día fue un convento Franciscano.


    El lunes por la mañana nos dedicamos a hacer turismo.

    Exploramos algunas calas vírgenes que recomendaban en varias guías. Ese fue el primer día que salimos por la noche, después de cenar en el bungalow.


    —¿Qué te vas a poner? —me preguntó Sonia, con los ojos brillantes a causa del vino que habíamos tomado durante la cena.


    —No tenía pensado arreglarme mucho, unos vaqueros y una camiseta.


    —¡Nada de camisetas! ¡A lucir bronceado! —exclamó—. Yo había pensado ponerme el vestido blanco. Espera, tengo un top perfecto para llevar con vaqueros —sugirió—, pruébatelo. Sonia tenía muchísima ropa, era una loca de las compras y desde que había roto con Jorge su armario estaba desbordado. Tenía cosas muy monas y podía permitirse usar algunas marcas prohibitivas para mí. Nos gustaba intercambiar nuestra ropa, aunque no todas sus prendas me quedaban bien. En general, Sonia usaba una talla menos que yo, pero como había conseguido, a base de dieta, quitarme un par de kilos de encima ante la inminente llegada del verano, no pude resistirme al top amarillo. Era una preciosidad que se ceñía a mi cuerpo como un corsé realzando el escote, bronceado por largas horas al sol. Me subí a las cuñas de madera y me recogí el pelo en una cola alta.


    —Tengo demasiado pecho…


    —¡Qué dices! Lo tienes perfecto, cuántas quisiéramos…


    Sonia tenía unos pechos más pequeños pero bonitos, que encajaban a la perfección con las proporciones de su cuerpo espigado. Salió del baño maquillada y la ayudé a subirse la cremallera del vestido. Como siempre, estaba espectacular. La suya era una delgadez y una figurita que hacían que cualquier cosa le quedase bien, el sol le había aclarado en un tono su pelo, ya de por sí rubio, que caía lacio y brillante por media espalda.


    Nos habían recomendado un bar de copas en el paseo, el Oasis, con una estupenda terraza al aire libre, blancos sofás de estilo Chester y mesitas de coctel. La iluminación minimalista y la suave música creaban una atmosfera relajante y sofisticada. Pedimos al camarero, un macizo extranjero bastante atractivo, dos cocteles diferentes de la carta.


    —El mío está buenísimo —exclamé, al probar el Margarita. Por el rabillo del ojo vi que Sonia colocaba el paquete de tabaco encima de la mesa.


    —No me digas que vas a volver a fumar…—le reproché.


    —No me riñas, Eva. Lo necesito, después de las vacaciones volveré a dejarlo, lo prometo.


    Puse cara de póquer, pero eran sus pulmones y no los míos lo que chamuscaría. Un cigarro no curaba un desengaño, pero en el fondo la comprendía.


    —Esto es vida —afirmó— dejándose caer sobre uno de los mullidos cojines. De repente, dejó su copa suspendida en el aire y, usando un tono confidencial, murmuró—. Mira hacia la esquina, a tu derecha.


    Con disimulo giré un poco la cabeza e inmediatamente supe a qué se refería. A quién. Un tío alto, con facciones y porte de modelo, hablaba por el móvil sentado en uno de los sofás. Lo acompañaba otro chico, con pinta de pijillo.


    —Madre mía… —exhaló Eva.


    “El guapo” se pasó una mano por el pelo, retirándose de la frente un mechón rebelde. Tenía un pelo bonito de color castaño, no demasiado corto y peinado a la moda, la parte de atrás le rozaba la nuca. Terminó la llamada y dejó caer el teléfono sobre el cristal de la mesa baja. Su amigo le hizo un comentario y él sonrió, irguió la cabeza y miró en nuestra dirección.


    —Eva, está mirando hacia aquí —reveló Sonia, con una chispa de emoción y auténtico peligro en sus ojos azul cielo. A mí me dio un poco de corte.


    —Voy a pedirle fuego —afirmó resuelta, sacando un cigarro de la cajetilla.


    —Sonia, no te precipites… —le recomendé, después de que casi me atraganto con la bebida.


    Cuando mi amiga estaba a punto de levantarse, una chica altísima, de pelo corto y piernas infinitas, pasó por delante de nosotras pisando fuerte la tarima subida a unos tacones vertiginosos. Caminaba en línea recta hacia el lugar donde estaban los dos hombres. La chica, con aspecto de extranjera y bastante sexy, saludó primero al amigo pijo con dos besos, después, se acercó al guapo y lo besó en los labios mientras se sentaba sobre sus rodillas. El chico diez se recostó complacido en el sofá y rodeó con su brazo la cintura de la explosiva mujer, atrayéndola con familiaridad.


    —Salvada por la campana —le dije a Sonia, que se había desinflado por completo.


    —Ya era raro que semejante hombre estuviese solo —se lamentó—. Qué guapo es ¿verdad? ¡Y qué estilo! parece sacado de un anuncio de perfume. Es justo lo que necesito para olvidarme de quién tú sabes…


    —Quieres que te diga que es guapo. Es guapo —reconocí—, está como un tren. Venga, fúmate ese cigarro de una vez para que se te pase el disgusto —sonreí y apuré mi copa.


    Sonia atrapó el pitillo entre sus labios y hurgó en su bolso en busca del mechero. Antes de que diese con el objeto, un chico rubio con ojos de ferviente admirador le ofreció fuego. Por lo general, Sonia solía llamar la atención de los hombres.


    —Hola, me llamo Héctor. ¿Os apetecería tomar una copa con nosotros?


    El chico miró hacia la barra donde lo esperaban, expectantes, un par amigos. Sonia me lanzó una mirada significativa y yo asentí.


    —Vale —confirmé—. Si queréis os podéis sentar con nosotras, estaremos más cómodos aquí.


    Héctor nos obsequió con su mejor sonrisa, tenía los labios gruesos y unos cálidos ojos claros. Hizo un gesto con la mano a sus compañeros que, en un abrir y cerrar de ojos, se plantaron en nuestra mesa. Nos levantamos educadamente para hacer las presentaciones, Sonia se sentó a mi lado dejando un sofá libre a los recién llegados.


    Como atraída por un imán me volví con disimulo para echar un vistazo a la zona donde departía “Mister Menorca”. Creo que me pilló. Nuestros nuevos amigos, Héctor, Julio y Adrián, eran de Valencia. Probablemente, su objetivo fuese encontrar plan para esa noche, pero al menos, no eran musculitos sin cerebro y sabían mantener una conversación. Parecían buena gente. Sonia se reía con las ocurrencias de Julio, al que enseguida adjudicamos el papel de “graciosete”. No obstante, la reciente incursión de testosterona masculina no había desviado a mi amiga de su objetivo principal. El chico guapo se levantó y se echó al bolsillo el teléfono móvil con intención de abandonar la terraza. Le siguieron el amigo pijo y la chica extranjera. Al marcharse pasó tan cerca de mí que pude oler su caro y exquisito perfume. Deliberadamente fingí no prestarle atención, pero Sonia no se cortó y lo taladró con la mirada.


    —Me ha sonreído cuando se iba —me confesó más tarde, cuando fuimos al servicio.


    —Qué presuntuoso —opiné— pero a Sonia no parecía importarle lo más mínimo. De hecho, creo que ni me escuchó, absorta en sus pensamientos mientras se retocaba los labios frente al espejo.


    Salimos del Oasis con Héctor y sus amigos, y tomamos un taxi para trasladarnos a una de las discotecas de la zona, Sonia y yo habíamos decidido no conducir si salíamos de fiesta. La puerta del local no estaba muy concurrida. El portero nos divisó, asomó la cabeza rapada y, después de lanzarnos una mirada desprovista de expresión, nos hizo una señal levantando uno de sus súper brazos musculados para indicarnos que podíamos pasar. Sin pagar. Los valencianos, que venían detrás de nosotras, se quedaron esperando su turno para pasar por taquilla. Estuvimos bailando con ellos y tomando chupitos, sobre las tres de la mañana decidimos que era hora de irse a dormir, yo tenía los pies cansados porque las cuñas pesaban. Los chicos se habían portado bastante bien en nuestra primera noche, al menos no habían ido a saco como buitres y habían mantenido las manos quietas en la pista de baile.


    —Podemos compartir el taxi —propuso Héctor.


    —¿No vamos en direcciones opuestas? —señaló Sonia.


    —No, si nos invitáis a la última —sugirió Julio, que me ponía ojitos descaradamente. Sonia y yo nos entendíamos con una sola mirada.


    —Mejor otro día —respondí, tratando de no parecer cortante—. Esta ha sido nuestra primera noche de fiesta y hay que dosificar.


    —¿Nos vemos mañana, entonces? —dijo Héctor. Si os apetece podemos quedar a la hora del aperitivo.


    —¿Al café? —insistió Julio, al ver que nos quedábamos calladas —¿Té? —añadió en un último intento.


    —Bueno —concluyó Héctor—, os hago una perdida y si mañana os levantáis y os apetece que quedemos… —me giñó un ojo. Sonia no decía nada, así que me vi en el compromiso de darle mi número de teléfono.


    Al día siguiente dormimos hasta tarde. Al levantarnos, en el panel de notificaciones de mi smartphone tenía doce wasap pendientes de leer. Dos de mi madre, que me preguntaba cómo lo estábamos pasando; otros dos de la madre de Sonia, que quería saber cómo se encontraba de ánimo su hija y si el viaje le estaba sentando bien; algunos mensajes de grupos y… un wasap de Héctor, en el que decía que nos esperaban a partir de la una en el chiringuito de la playa para invitarnos al aperitivo + emoti de un par de cervezas, una gamba rebozada y la palabra “please”. Le mostré el mensaje a Sonia y le apeteció:


    —¡Al chiringuito! —exclamó.


    Se podía decir que el estado de ánimo de Sonia era más que optimista, estaba muy animada, hacía planes todo el tiempo y apenas nombraba a su ex… Y eso era muy buena señal. Lo estábamos pasando bien, disfrutando del relax y la belleza de la costa menorquina. Sus playas, de arena dorada y agua de mar cristalina, de un precioso color turquesa, estaban rodeadas de una belleza salvaje y abundante vegetación, eran frecuentadas por gaviotas y moteadas con sombrillas de brezo bajo un cielo azul renacentista con nubes de algodón. Ni quise, ni tampoco tuve tiempo entre mojito y mojito, de acordarme de Javier y de su absurda traición. Casi se lo agradecía, ahora me daba cuenta de que nunca llegué a estar ni un poco enamorada de él.


    Salí a la terraza para tomarme el café mientras Sonia se preparaba uno de sus batidos de frutas. Me pareció escuchar la lejana melodía de mi móvil, lo encontré debajo de una toalla que había dejado sobre la hamaca. Quién quiera que fuese se había cansado de esperar. Miré el número en la pantalla, un número desconocido.


    —¿Quién era?—preguntó Sonia desde la cocina —¿Era Héctor?


    —¡No! —grité–. No conozco el número, si es importante volverán a llamar. A lo mejor es el pesado de Javier.


    Desde que lo dejamos Javier me había estado llamando para dar la vara: “Que lo sentía” “Que le diese otra oportunidad” “Que se había agobiado con las oposiciones”… Como no respondí a sus wasap y dejé de contestar sus llamadas, empezó a llamarme desde números desconocidos, probablemente de amigos. Por si seguía usando la misma táctica y era él, no pensaba devolver la llamada. Nunca hubiese imaginado que Javier fuera de esos, por mi parte la ruptura era definitiva, se lo había dejado bastante claro.


    Nos pusimos el bikini debajo de la ropa y las pamelas sobre la cabeza. Julio fue el primero en localizarnos, levantó el brazo y nos hizo una señal desde chiringuito, la cara se le iluminó cuando me vio llegar. Enseguida nos buscaron un par de sillas, para Sonia junto a Héctor. Pidieron una ronda de cervezas bien frías. Adrián era el más reservado de los tres, de hecho, era bastante tímido y se pasaba la mayor parte del tiempo jugueteando con su teléfono. Héctor era cuatro años mayor que nosotras y es de esos hombres que sonríe con la mirada. Sensato, educado y seguro de sí mismo, había vivido varios años fuera de España y, sin parecer pretencioso, conseguía captar la atención de todos con relatos sobre de sus vivencias; es el tipo persona que te inspira confianza. Julio era muy gracioso, el que contaba los chistes y las batallitas con los amigos. De vez en cuando se dejaba caer algún piropo entre broma y broma.


    —No me lo puedo creer —dijo Héctor, después de que Sonia le confesase, con la lengua un poco suelta después de la tercera caña, que el cerdo de su ex la había dejado plantada, a tres meses de la boda —Julio me lanzó una mirada cautelosa, «es verdad», asentí —Ese tío debe ser gilipollas… —sentenció, y su expresión se transformó en puro caramelo cuando sus ojos se encontraron con los de Sonia.


    Una sombra cruzó por el rostro de mi amiga, que, sintiéndose el centro de atención, pidió otra ronda y cambió de tema. Me di cuenta de que Héctor la estudiaba todo el tiempo por encima de su jarra. Julio contó otro chiste, bastante malo, por cierto, y aprovechó el cachondeo para darme una palmadita en los muslos. La verdad es que no me molestó, era tan espontáneo que en ningún momento pensé que lo hubiese hecho con una doble intención. Después de ponernos tibios a cerveza y pescaditos, propusimos bajar a la playa y alquilar hamacas y sombrillas para tumbamos a la bartola. Recuerdo esa tarde con una sonrisa, lo pasamos muy bien. Después de bañarnos en la playa, alquilamos un patinete con tobogán y los chicos pedalearon con vigor mientras nosotras tomábamos el sol y disfrutábamos del paseo como dos reinonas. Héctor y Sonia estuvieron intercambiando miraditas toda la tarde. Hablaban, se sonreían, y él se mostraba más que atento con ella en todo momento. Conocía a mi amiga y sabía que se sentía cómoda con él. El pobre de Julio se mareó y su cara empezó a ponerse blanca como el papel de fumar, nos dimos cuenta porque llevaba demasiado tiempo callado.


    Regresamos al bungalow anocheciendo. Esa noche ponían la segunda parte de Resacón en las Vegas en la tele, pasamos de cenar y nos quedamos durmiendo viendo la peli. Estábamos demasiado cansadas e insoladas como para volver a salir.


    


    La noche del miércoles cenamos en un restaurante frente a la playa. Un camarero bastante enrollado nos preparó una mesita para dos en un rincón de la terraza. Pedimos aperitivos típicos: sobrasada, queso de Mahón y unos deliciosos champiñones a la menorquina, acompañados por un buen vino blanco de la tierra. Sonia y Héctor se habían dado sus números de teléfono y habían estado intercambiando wasaps durante todo el día.


    —En definitiva, ¿has quedado en vernos con ellos en algún sitio?


    —No —respondió—. Le he dicho que saldríamos a cenar y que después ya veríamos…—una sonrisa traviesa asomó a sus ojos azules.


    —Te estás haciendo de rogar, ¿eh?


    —Solo me gusta como amigo —aseguró.


    —Pues yo creo que él quiere algo más que amistad…


    —Que sufra. Me da igual. Tú tienes a Julio embobado —afirmó, divertida.


    —Es muy gracioso y de cuerpo no está mal, pero no sé… No ha habido feeling, al menos por mi parte… ¡Sobrevivirá!


    Cuando terminamos de reírnos como dos brujas pedimos la cuenta. Estuvo todo riquísimo pero la nota no fue cosa de risa. El camarero flirteó con nosotras y nos dio un par de invitaciones para canjear por unos chupitos en un bar de copas en el paseo. Héctor y Julio habían estado insistiendo para que nos viéramos después de cenar y quedamos en encontrarnos en el Oasis.


    Todavía era temprano y el local no estaba lleno. Mientras ojeábamos la carta de cocteles, el camarero apareció con una botella helada de Moët & Chandon en el interior de una champanera de acero. Antes de que pudiésemos abrir la boca, sirvió dos copas y se marchó, dejando el presente encima de la mesa. Sonia y yo nos miramos extrañadas pensando que sería cosa de los chicos, pero dimos un repaso visual de la terraza y no había ni rastro de ellos, no habían llegado. Alguien nos observaba desde un extremo de la barra, no lo habíamos visto porque lo tapaban las anchas hojas de una musa. Levantó su copa en un brindis silencioso, el chico guapo en el que nos fijamos la primera noche nos invitaba a champán.


    —¡Eva! —exclamó Sonia, encantada —saluda.


    Era lo que él estaba esperando, lo decía su expresión satisfecha. Tecleó algo en su móvil y se acercó a nuestra mesa tranquilamente. De pie ante nosotras, alto y con un look pulido y actual, tenía el cuerpo de un maniquí al que todo le queda en su sito. La talla justa, las medidas perfectas. Vestía unos vaqueros slim y una camisa cara con cuello italiano, que se ceñía a sus hombros y a su talle con elegancia. Los rasgos angulosos de su cara eran muy masculinos en contraste con su fina piel satinada, no debía pasar de los treinta. Sus ojos, oscurecidos por la tenue luz del local, formaban una simetría perfecta con las cejas, la frente y la nariz. El corte de pelo, sano y de un brillante castaño, le restaba solemnidad confiriéndole un aire juvenil y desenfadado.


    —¿Os importa si me siento con vosotras mientras llega mi amigo? —Tenía la voz grave. No había terminado la frase cuando ya se había acomodado junto a Sonia en el sofá. Se pasó una mano por el pelo y sonrió educadamente, era la sonrisa de un hombre acostumbrado a conseguir todo lo que quería. Me dirigió una mirada fugaz. El color de sus ojos era una atrayente combinación de miel y pequeñas motas de verde, de un marrón más oscuro era el anillo que bordeaba su iris. Sus rodillas casi tocaban el borde de la mesa.


    —¿Os apetece otra cosa? —preguntó.


    —No, no. El champán está bien, gracias —se apresuró a responder Sonia—. Hola, yo soy Sonia —se presentó— dedicándole una de sus infalibles caídas de pestañas.


    —Yo no dije nada, forcé una media sonrisa y me limité a contemplarlo, esperando su siguiente movimiento. Creo que lo debió interpretar como un desafío porque levantó su copa y la chocó contra la mía, con suavidad, pero con firmeza. Su aguda mirada hizo que se me erizase la piel. Luego dirigió toda su atención a Sonia y se llevó el champán burbujeante a los labios, apenas bebió un trago.


    —¿Y tú eres…? —habló, volviéndose nuevamente hacia mí. Su actitud me pareció de lo más prepotente.


    —Perdona, no he escuchado tu nombre —le recriminé, sosteniéndole la mirada a pesar de que el calor que me subía por el cuello me pedía huir en retirada. Se quedó mirándome fijamente como si mis palabras lo hubiesen descolocado, permaneció callado durante unos segundos, estudiándome. Seguramente, estaba acostumbrado a que todas las féminas lo adulasen como a un dios.


    —Tienes razón… —admitió, entrecerrando los ojos en un gesto tan desafiante como seductor —Perdonad, no me he presentado. Me llamo Alex. ¿Estáis de vacaciones en Menorca?


    —Sí, contestó Sonia —¿También tú?


    —Sí, estoy pasando unos días en casa un amigo, pero soy de Madrid.


    —Nosotras también —reveló mi amiga— ¿De qué zona?


    —Salamanca.


    Eva mencionó a varios amigos que vivían en el mismo barrio, pero al parecer, no tenían conocidos en común. Mientras ellos hablaban vi que Héctor y Julio acababan de entrar y nos buscaban entre la gente. Levanté una mano con toda la naturalidad del mundo y ellos se acercaron de inmediato. Aunque saludaron educadamente, no se me escapó la mirada de recelo que Héctor le dedicó a nuestro guapo acompañante.


    —Yo me voy, os dejo a lo vuestro —anunció Alex, abandonando el cómodo sofá—. Mi amigo acaba de llegar. Pasadlo bien.


    Sonó sincero. Antes de marcharse su arrogante mirada me atravesó. Se fue dejando tras de sí la fragancia de su caro perfume.


    —¡Vaya! —exclamó Julio— ¡Cómo os lo montáis! ¡Champán del bueno! Para que luego digan que hay crisis…


    Eva sonrió satisfecha.


    —Venga, chicos, vamos a terminarnos la botella que paga “el mister”—bromeé.


    Aunque serví champan para todos, Héctor no lo probó.


    Sobre las dos de la madrugada nos trasladamos a una discoteca de moda. El local tenía dos plantas y una terraza al aire libre, subimos al segundo piso y Sonia y yo nos apoyamos en la barandilla, desde donde se veía la planta baja y la pista de baile, la gente más guapa y fashion practicaba sus técnicas de seducción moviéndose al ritmo de la mejor música dance.


    —¿Adrián no ha salido hoy? —prácticamente tuve que gritarle a Julio al oído para que me entendiese.


    —Sí, pero ha quedado con una amiga que conoció en un chat —habló en voz alta, aguantándose la risa —, fue él quien nos convenció para venir a Menorca en vacaciones.


    —Vaya, y yo que pensé que era tímido…


    —¡Uf, y lo es! Habrá que verla a ella —se cachondeó—, no nos ha querido enseñar ni una foto.


    Nos estábamos riendo cuando sentí una leve caricia en la espalda, más que una caricia fue como el roce sutil de una pluma. Me volví y vi que Alex pasaba de largo, lo reconocí por su pelo, su altura y el color de su camisa. No se giró, pero presentí que había sido él. Sonia, que volvía de la barra con un combinado en cada mano, se lo encontró de frente. La vi desplegar su mejor sonrisa y él se agachó para decirle algo al oído, Sonia asintió. Después vino hacia nosotros con las copas balanceándose peligrosamente entre sus dedos.


    —¡Toma! —puso el gin-tonic en mi mano y me guiñó el ojo. Me acabo de encontrar con Alex y voy a devolverle la invitación ¿Te importa? será solo un ratito.


    —No —mentí, porque ese tío no me inspiraba confianza —¿Y qué le digo a Héctor cuando vuelva del aseo si me pregunta?


    —¿Decirle? ¿Acaso le debo alguna explicación? Dile que estoy ligando…


    —No seas cruel, parece buen chico.


    —“Parece”, tú lo has dicho. Ahora vuelvo —lanzó un beso al aire y se perdió entre la gente dando saltitos al ritmo de la música.


    A Héctor, como era de esperar, no le dije exactamente esas palabras. No me apetecía nada tener que darle explicaciones que, por otra parte, tampoco me pidió. A los pocos minutos los vio con sus propios ojos, conversaban apoyados en una de las barras de la planta baja, desde nuestra posición podíamos verlos tontear. Al cabo de una hora se me acabó la conversación, y, como temí que Julio pudiera lanzarse, me despedí de ambos pretextando que me dolía la cabeza y que iría a buscar a mi amiga para marcharnos a casa. Me acerqué a la barra y pedí una botella de agua fría a la explosiva camarera. Luego me abrí paso entre la gente para llegar hasta Sonia, que me vio y salió a mi encuentro. Me cogió de la mano y me arrastró hasta el centro de la pista.


    —¡Estaba a punto de ir a buscarte! —gritó—. No sabes lo majo que es el amigo de Alex. Es de Mahón, Arquitecto y soltero. Bueno, los dos son Arquitectos —puntualizó—, se conocieron en la universidad. Alex, además, trabaja como modelo, le he dado mi número de teléfono.


    Por el rabillo del ojo vi que los dos hombres se abrían paso entre la gente y venían hacia nosotras. Sonia me presentó al amigo de Alex, Luís, en un primer momento nos quedamos plantados en medio de la pista recibiendo algún que otro empujón. Casi por inercia me puse a bailar, llevaba toda la noche hablando a gritos y me apetecía divertirme y desconectar. Me di cuenta de que Alex me observaba atentamente mientras me movía al ritmo de la música. Esa noche me había puesto un vestido estampado atado al cuello con la espalda descubierta, aunque la melena la cubría casi por completo, apenas dejaba entrever un palmo de piel por encima de la cintura. Hacía mucho calor y cogí la goma que siempre llevo enroscada en la muñeca para recogerme el pelo. Sin apartar los ojos de mí, Alex siguió cada uno de los movimientos de mis dedos mientras me hacía la coleta. Le di la espalda deliberadamente, «¿a qué estaba jugando?»


    Luís se unió a Sonia mientras ella daba vueltas en la pista, cada vez más desinhibida. Su pelo rubio adoptaba diferentes tonalidades bajo las cambiantes luces de los focos. Alex se pegó a mi espalda y volvió a acariciarme, el erótico cosquilleo se propagó por la espina dorsal. Me di la vuelta con rapidez, estaba tan cerca que me hizo tragar saliva. Me incomodaba. Me abrumaba. Me ponía nerviosa. Su altura hacía sentir pequeña. Sonia no parecía darse cuenta de nada, ella bailaba con Luís y Alex lo hacía conmigo, aparentemente todo era de lo más normal. Había algo en sus hermosos ojos y en su forma tan directa de mirarme, abiertamente sexual, que me intimidaba. Me aparté y su perfume siguió envolviéndome. Sentí una atracción involuntaria hacia él, pero su actitud me desconcertaba y no quise bajar la guardia. Sé que no soy tan llamativa como Sonia, pero no tengo complejos en ese sentido, aunque siendo superficialmente objetiva, tal vez no lo suficientemente guapa para un hombre como él…Y no tengo baja la autoestima, ni creo que el físico sea la cualidad más importante en una persona, sencillamente, soy realista y los chicos como Alex llevan a su lado a otro tipo de chicas. A mis anteriores parejas les encantaba mi pelo negro, abundante y con tendencia a ondularse en las puntas. Mis labios son carnosos, pero no demasiado anchos, mido 1,65 y soy delgada, aunque las curvas de mis caderas me obligan a cuidarme y a controlar los excesos. Mis ojos son oscuros, parecen negros, pero a la luz del sol su verdadero color es el castaño, nada del otro mundo, pero como tengo las pestañas largas y rizadas, cuando me maquillo destacan sobre mi piel clara.


    Alex intentó cogerme por la cintura y su contacto me provocó una descarga que me hizo dar un respingo y apartarme por segunda vez. Entonces su sonrisa se volvió peligrosa, entrecerró los ojos y se abalanzó sobre mí, su pelo me hizo cosquillas en la mejilla cuando me susurró al oído:


    —Me gusta que me lo pongan difícil… —aseguró, con voz queda. El matiz, deliberadamente sensual y la tibieza de su aliento en mi oído, me pusieron la piel de gallina.


    —No creo que te lo suelan poner difícil —respondí con franqueza. Su mirada retadora me daba la razón. Una sonrisa socarrona se fue dibujando en su cara.


    —¿Eres de las que ponen etiquetas?


    Confieso que el comentario me molestó, porque no era cierto. No me gusta juzgar a nadie sin antes conocerlo, ni dejarme llevar solo por la apariencia, pero su actitud no ayudaba mucho que digamos…


    —No soy de las que “nada” —contesté secamente.


    Sonia reapareció a nuestro lado con un chupito en cada mano de color rosa. Luís se unió a nosotros y me ofreció el vasito, Sonia le dio uno de los suyos a Alex. Los bebimos a la vez, estaba demasiado dulce, me pareció que Alex apenas lo había saboreado. Luís le pasó a Alex una botella de agua fría y él bebió un trago largo. A continuación hizo un gesto a su amigo apuntando hacia la salida, revelando su intención de marcharse.


    —Nosotros nos vamos, ¿os acercamos a alguna parte? —preguntó Luís, con amabilidad.


    —Si no os importa…—contestó Sonia.


    —¡Para nada! —exclamó—. Alex, te toca conducir. Eres el que menos ha bebido.


    —Perfecto —declaró Sonia, entrelazando su brazo con el de Luís. Estaba un poquito borracha.


    Si Alex se hubiese pasado con el alcohol, no habría subido a ese coche. Me cedió el paso y yo me adelanté. Al salir a la calle había cola en la parada de taxis. La temperatura había bajado unos cuantos grados, froté mis brazos desnudos y vi que Alex me acechaba por el rabillo del ojo. Mientras fue a buscar el coche, nosotros tres nos sentamos sobre el borde de un murete en el paseo, casi estaba amaneciendo. Alex reapareció al volante de un Mercedes descapotable color blanco, con las llantas de radios dobles y tapicería de piel.


    —¿Alguna de las dos quiere subir delante?—preguntó Luís, con caballerosidad.


    —No, gracias —respondí—. Nos las apañaremos detrás —el espacio era reducido.


    Volvimos a casa con la brisa matinal refrescando nuestras caras mientras el cielo se teñía de rojo y violeta al amanecer. Un par de veces me encontré con la mirada de Alex en el espejo retrovisor.


    —¿Habéis estado en el Puerto de Mahón?—preguntó Luís—Sonia se apresuró a responder con un “no” demasiado efusivo.


    Alex paró el Mercedes frente a la urbanización. Al despedirnos, Luís sugirió que podían pasar a recogernos por la tarde. Pensé que Sonia aceptaría sin consultarme, pero se mostró prudente.


    —Lo hablamos mañana, si os parece. Tienes mi número ¿verdad, Alex?


    Él levantó el pulgar y asintió, devolviéndole a Sonia una sonrisa igual de perfecta. Esperaron a que entrásemos para marcharse. Los pajarillos que anidaban en las copas de los árboles del complejo canturreaban sin cesar.


    Nos levantamos a la hora de comer. Café solo, chapuzón en la piscina y ensalada de pasta.


    —¿Crees que llamará?


    —¿Quién? ¿Héctor? —pregunté, haciéndome la inocente.


    —¡Nooo! Alex.


    —¿Te tiró los tejos? —indagué.


    —La verdad es que no… Estuvimos hablando de todo un poco. Él y Luís se conocieron estudiando Arquitectura y desde entonces son muy amigos. Alex está pasando el verano en su casa, Luís es de Mahón. Lo de modelo es eventual, un extra, según me dijo, ocasionalmente lo llaman para realizar reportajes fotográficos. ¡¿Te lo imaginas en ropa interior?! —Solo de pensarlo me acaloré.


    —Seguro que presumió de ello… —murmuré.


    —¡Qué va! Fui yo la que pregunté, saqué el tema y lo bombardeé con preguntas sobre ese mundillo, tenía curiosidad. En ningún momento alardeó, te digo que es un tío muy normal.


    «Es un capullo prepotente», pensé. «Un capullo demasiado tentador…»


    Por lógica, un arquitecto debería tener más cosas en común con una decoradora de interiores que con la que le hace la declaración de la renta.


    —Me apetece mucho volver a salir con ellos ¿A ti no? Además, su amigo Luís es bastante agradable, y muy natural.


    Luís me había caído bien, pero la idea de volver a ver a Alex me daba vértigo.


    —No sé… hay algo en Alex que no me transmite confianza.


    Estuve a punto de contarle a Sonia que se me había insinuado, pero estábamos de tan buen rollo, disfrutando al máximo de unas vacaciones de lujo, conociendo gente nueva, sitios nuevos… Era justo lo que necesitábamos para desterrar la rutina y olvidarnos de nuestros ex, del trabajo, la monotonía y de todo lo demás. Cada día de esas vacaciones estaba siendo una nueva aventura y a mí también me apetecía dejarme llevar y no ser tan jodidamente juiciosa. Y, sobre todo, Sonia volvía a ser la de antes. Mi amiga estaba radiante, por fin estaba saliendo del bache y no me apetecía aguarle la fiesta.


    —¿Confianza? —repitió, abriendo los ojos teatralmente—. Con esa cara y ese cuerpo, ¿quién piensa en confianza, Eva?


    Y tenía razón, una no conoce a hombres así todos los días. Te los puedes cruzar por la calle Serrano y, normalmente, pasan de largo o van del brazo de alguna it girl. Si lo que ella necesitaba para recuperar su autoestima era irse a la cama con un “cañón”, yo no iba a objetar nada al respecto. La imagen de Alex desnudándose lentamente se coló en mi mente y mi imaginación se disparó al ritmo del termómetro. ¡¿Qué me estaba pasando?!
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    A las tres y media sonó el móvil de Sonia. Era Luís. Quedamos a las seis. Prácticamente toda la ropa que habíamos traído en las maletas estaba tirada sobre las camas. Después de aproximadamente una hora de pruebas frente al espejo, Sonia se decidió por un vestido de gasa con tirantes cruzados en la espalda, yo estrené un mono de pantalón azul marino con escote palabra de honor. La ayudé a trenzarse el pelo y yo dejé el mío suelto; después de lavarlo mis ondas se encogían por la cercanía del mar.


    —Estás monísima —dijo Sonia, examinándome de pies a cabeza— ¡Ese mono te sienta fenomenal!


    —Tú también estás estupenda. Bueno —sonreí—, tú siempre estás estupenda.


    —Para lo que me ha servido… —se lamentó, arrastrando las palabras. Fugazmente la asaltó el recuerdo de Jorge.


    —¡Fuera penas! —le exigí—. Sonia era una persona cariñosa, generosa y una amiga muy leal, se merecía ser feliz.


    Alex y Luís nos esperaban en el interior del coche frente a la urbanización, ambos se volvieron a mirar cuando cruzamos la calle. Presentí que Alex me estudiaba a través de los cristales de espejo de sus gafas de sol. Luís, que en esta ocasión estaba sentado al volante, emitió un silbido y se bajó para abrirnos la puerta. Debo confesar que aquel gesto me encantó. Luís también era guapete y casi tan alto como Alex, aunque su estilo era más clásico y no tenía tan buen cuerpo, parte de su encanto residía en su buena educación. Como había dicho Sonia, era un tío muy natural que hacía que te sintieras cómoda enseguida, todo lo contrario que su amigo. Alex llevaba una camiseta polo de color blanco abotonada hasta el cuello, pantalones de sarga color arena y unas zapatillas sneakers. Bajo el sol de media tarde su piel bronceada adoptaba un exótico tono dorado, los firmes músculos de sus antebrazos tenían un aspecto suave y acerado bajo una fina capa de vello. Un llamativo reloj rodeaba su muñeca, delgada pero fuerte, al igual que lo eran sus manos, apoyadas descuidadamente sobre el reposabrazos de cuero. En la otra muñeca lucía una bonita pulsera de plata y cuero.


    Me encantan los hombres que se atreven a llevar joyas y accesorios, revelan la singularidad de su carácter.


    Llegamos a Mahón y recorrimos el Muelle de Levante hasta el Club Marítimo, admirando las embarcaciones y elegantes yates que se balanceaban sujetos a sus amarres.


    —¿Alguna se marea?—quiso saber Luís.


    —Solo con el champán— respondí sonriendo a medias.


    Para nuestra sorpresa, Luís nos llevó a navegar en el yate familiar. Alex dio la mano a Sonia y Luís me ofreció la suya para subir a bordo. La nave era una lujosa embarcación de unos treinta y cinco metros de eslora con varias cubiertas distribuidas en dos plantas. En el exterior, las barandillas y pasamanos de acero inoxidable relucían como espejos, al igual que el laminado del suelo, realizado con maderas naturales tratadas. Tras el pequeño tour por el barco nos instalamos en la cubierta del primer piso. Me acomodé en uno de los sillones y, justo cuando Sonia iba a sentarse, Luís la llamó desde alguna parte del interior del yate y ella acudió. Entonces, Alex se sentó a mi lado. Su muslo se pegó al mío y su calor me calentó la pierna. Se quitó las gafas de sol, yo había guardado las mías en el bolso. Cuando vi el color de sus ojos a plena luz, tanteando los míos, mi corazón latió tan fuerte que creí que Alex lo escucharía. Su mirada adquirió una sensual combinación de interés y expectación. Me aparté instintivamente. Fue un momento lleno de contradicciones. Mi mente se obstinaba en rechazarlo y me apetecía darle un buen corte, pero a la vez me sentía atraída por él como el imán atrae al hierro. Intrigada, e incluso apabullada por su insistente interés.


    —¿No estarás molesta conmigo? —dijo, su voz grave adoptó un connotación más íntima.


    —¿Debería? —fue lo único que conseguir decir antes de ponerme como un tomate. Las palabras no acudían en mi ayuda, y eso era algo que no solía ocurrirme.


    —No me gustaría que te sintieses incómoda por mi culpa.


    Mientras me hablaba su mirada revoloteaba perezosa de mis ojos a mis labios, mis mejillas debían estar encarnadas bajo el maquillaje. A su rostro afloró una sonrisa traviesa al percatarse, cuando sonreía se le formaban pequeñas arrugas de expresión donde terminaban las pestañas.


    —No me siento incómoda —mentí—, no te preocupes por mí.


    —¿Preferirías que te ignorase?


    Me revolví inquieta en el sillón. Estaba segura de que Alex se daba cuenta de que me afectaba su proximidad. Yo estaba a la defensiva y él parecía disfrutar con el jueguecito.


    —Yo no prefiero nada, eso es cosa tuya —le solté. Me contempló en silencio y su sonrisa se fue desvaneciendo.


    —Me gusta tu voz…—declaró.


    Me sorprendió. No esperaba que dijera eso. La conversación no es que fuera muy fluida, pero a mi pesar me resultaba excitante. Todo él era excitante. Pensé en Sonia, verdaderamente no creía que Alex le gustase más allá de su imponente físico, no era para nada su tipo, a ella le suelen gustar los chicos buenos que regalan flores. ¿Acaso era el mío? ¿Acaso podía gustarme un tío al que le importaba un pepino jugar a dos bandas? Si es que era eso lo que pretendía…


    —¡El champán! —anunció Sonia, mientras venía hacia nosotros con una botella de Moët & Chandon Rosécubierta de escarcha.


    Luís la seguía portando una bandeja con varios cuencos de frutas, chucherías, gominolas y una caja de bombones helados. Nuestro anfitrión sacó unas copas con forma de flauta del mueble bar y descorchó la botella, manteniendo siempre un dedo sobre el tapón sin llegar a quitar el alambre, inclinó la botella unos 45º sujetando el corcho con la mano izquierda mientras la giraba con la derecha siguiendo el discreto ritual, sin golpes ni sonidos fuertes.


    El motor de la embarcación se había puesto en marcha y la cubierta comenzó a vibrar bajo mis pies. Una versión chill out del Bohemian Raphsody de Queen comenzó a sonar a medida que zarpábamos. Saboreé el delicioso champán y me relajé, dejándome seducir por el ligero vaivén de las olas, el olor a sal y la húmeda caricia de la brisa marina que fluía desde el mar.


    Recorrimos el extenso puerto natural de Mahón, divisando miradores, fortalezas y hermosas casas de vacaciones, con sus propios embarcaderos y, navegamos bordeando acantilados y pequeñas calas para salir a mar abierto. Sonia había estado pendiente del móvil desde que dejamos el bungalow, miraba la pantalla con demasiada frecuencia. Sospeché que estaría esperando algún mensaje de Héctor, ¿de quién si no? No sabíamos nada de él ni de sus amigos desde la noche anterior. Subimos a la terraza de proa en la cubierta superior para admirar la puesta de sol. Las burbujas se me habían subido ligeramente a la cabeza y contemplando la inmensidad del mar me sentí libre de todas las preocupaciones que me agobiaban en tierra firme. Embelesada por la belleza que nos rodeaba y acunada por el sonido del agua me acerqué a la barandilla, junto a mi amiga, Alex se colocó entre las dos y puso su mano en mi cintura mientras contemplábamos el horizonte. Y yo se lo permití.


    Regresamos al puerto arropados por un cálido cielo multicolor. Los chicos nos llevaron a cenar a un pequeño restaurante en el paseo marítimo, donde servían marisco de calidad. A excepción del momento de la puesta de sol, Alex no me dedicó ninguna otra atención en particular. Estuvimos muy a gusto durante la cena y, como suele pasar, salieron los típicos temas sobre política y el incierto futuro del país. No obstante y, curiosamente, no fue la política lo que provocó un momento de tensión.


    —… solo digo que uno debería ser fiel a sus principios.


    —La fidelidad está sobrevalorada —escupió Alex, sarcásticamente.


    —¿Eso crees? —le solté, enfrentándolo directamente ¿Por qué será que tu comentario no me sorprende? Lo que os pasa a los tíos como tú es que no tenéis sentido de la responsabilidad. La fidelidad no solo es un compromiso con la otra persona, lo es también consigo mismo y conlleva un esfuerzo. Y claro —añadí mordazmente—, es mucho más cómodo pensar así —Sonia y Luís guardaron silencio.


    —Algunos no entienden el significado de esa palabra —suspiró Sonia, en tono jocoso, tratando de relajar el ambiente tenso que se produjo tras mi intervención.


    —Ah... —“los tíos como yo”—repitió Alex con desdén. La tensión se apoderó de su rostro perfecto y pude ver cómo su pulso se aceleraba en la garganta. Su actitud distendida cambió radicalmente. Un momento bastante incómodo se produjo entre los cuatro. A continuación, Alex se levantó.


    —Si me disculpáis, tengo que ir al baño.


    Insistieron en pagar la cena. Al salir del restaurante nos llevaron a una local donde podías escuchar música jazz mientras tomabas un vistoso coctel con frutas naturales y mucho hielo picado. Alex estaba serio y se mostraba reservado, me pareció incluso más sexy. Durante la cena apenas había probado el vino y prefirió un combinado sin alcohol «un chico sano», pensé, saltaba a la vista que se cuidaba, mientras no fuese una de esas personas obsesionadas con su imagen y con llevar una vida mega saludable…Tal vez no le gustase perder el control.


    Nos tomamos la primera y caminamos en dirección al Muelle de Poniente para tomar una copa, había gente joven en las terrazas de bares y tabernas, pero, en general, el ambiente era bastante tranquilo. Alex caminaba detrás de nosotros en silencio, un tanto rezagado, Sonia y yo compartimos una mirada perversa y nos echamos a reír, la cosa tenía guasa…


    —¿De qué os reís? ¿Se puede saber?—preguntó Luís, sin animosidad.


    —Ah…, de nada en concreto, cosas de mujeres —respondió Sonia, obsequiándole con una de esas inocentes sonrisas suyas, que hace que te den ganas de achucharla. Seguro que Luís lo pensó también, a juzgar por su expresión encandilada.


    La música sonaba altísima en el interior de la discoteca. Las luces proyectaban círculos de vivo color sobre las paredes de piedra, tiñendo de fucsia las botellas que descansaban en las vitrinas. Luís y Alex se adelantaron hasta la barra para pedir. Hablaban sobre algo, Alex asentía mientras su amigo apoyaba la mano en su hombro en un gesto de camaradería.


    —Parece que nuestro amigo Alex es un poco susceptible…—advirtió Sonia—, seguro que no ha sido fiel a una tía en toda su puñetera vida ¡Qué ironía! —se lamentó— nadie debería estar más molesta que yo por su comentario después de lo de Jorge…claro que, tampoco se lo le he contado ¡Bah! Quién esperaría fidelidad eterna de un tío tan bueno como ese, lo degradamos a rollete de verano, ¿qué te parece?


    —¡Vaya!—exclamé, divertida con el comentario—. Parece que don perfecto ya no es tan perfecto…


    —Eso le ha hecho perder puntos, lo admito. Ha puesto el dedo en la llaga.


    Los chicos trajeron las copas y nos instalamos en la terraza, dentro hacía un calor agobiante y la música estaba demasiado alta para mantener una conversación.


    —El sábado damos una fiesta en casa —comentó Luís— “ fiesta vintage en traje de baño”, cosa de mi hermana Julia… ¿Os apetecería venir? Así conocéis la casa, la diseñamos entre los dos —levantó la copa apuntando hacia su amigo.


    —A lo mejor no les gusta…—masculló Alex.


    —Seguro que es perfecta —afirmé— evitando deliberadamente su aguda mirada.


    —¿Dónde está tu casa?—preguntó Sonia.


    —A unos quince minutos en coche de Mahón —debí poner cara de complicación—. Podríais quedaos a dormir —ofreció—, así os evitáis tener que conducir de vuelta después de la fiesta.


    —Muy amable por tu parte, Luís—declaró Sonia.


    —No os preocupéis, hay sitio de sobra—añadió.


    —Habrá muy buen ambiente —intervino Alex, algo más relajado—, la hermana de Luís es una experta en organizar fiestas. Además —su boca se curvó sensualmente en un amago de sonrisa—, estoy deseando ver esos cuerpecitos en traje de baño…


    Mientras charlábamos y nos tomábamos las copas, me daba cuenta de que Alex era objeto de ardientes miradas femeninas, también de algunas masculinas. Lo entendía perfectamente: su físico, sus ojos, sus rasgos, su forma de moverse…Todo en el destilaba elegancia y sensualidad. No es que fuera verbalmente muy comunicativo, pero su lenguaje corporal era muy revelador, lo primero que me vino a la mente fue que debía de ser buen amante. Me preguntaba qué pasaba por su cabeza cuando se quedaba tan callado, pensativo, incluso taciturno. Qué pensaría de mí cuando me miraba de esa forma… Cuanto más lo observaba, más aumentaba mi interés por él. Sonia propuso hacernos unos selfies. Hice una foto de Sonia y Alex, y otra de ambos con Luís, sabía que a ella le gustaría subirlas a su perfil de Facebook. Cuando me llegó el turno, Alex me sujetó por la cintura y me pegó a él, acomodando su cabeza sobre mi hombro mientras el objetivo plasmaba su sonrisa satisfecha. Olía tan bien que me entraron ganas de acercar la nariz a su cuello, cerrar los ojos y aspirar su perfume. Una ola de calor me arrasó por dentro al sentir la presión de su mano sobre mi cadera. Después de la sesión fotográfica, mientras Luís y Sonia debatían sobre cuál era la mejor zona para salir de cañas por Madrid, me escabullí y crucé la terraza para ir al baño. Lo peor de las largas noches de verano es la de veces que se necesita ir al servicio. Había por lo menos diez chicas en la cola y una sola puerta, por lo que pregunté a un camarero que pasaba por otro baño en el interior. En cuanto abandonabas el frescor de la terraza, el ambiente cargado te asaltaba dentro del local, y eso que había aire acondicionado. El servicio estaba situado debajo del hueco de una escalera que, supuse, daba acceso a un almacén. Se accedía por un estrecho pasillo, tenuemente iluminado por focos incrustados en el suelo que proyectaban luz azulada. No había nadie esperando, antes de salir me retiré el pelo de la nuca y me refresqué con un poco de agua, me retoqué los labios y me lavé las manos, afortunadamente había jabón.


    Cuando salí, Alex estaba de pie en el pasillo, apoyado en escalera. Su cuerpo ocupaba casi todo el espacio, en el que apenas podían cruzarse dos personas. La luz azulada convertía en flúor el blanco de sus zapatillas, iluminando sus piernas y delimitando su atractiva silueta de maniquí. Su cara permanecía envuelta en sombras. Me estaba esperando. Avancé y, cuando Alex me tuvo a su alcance, me cogió la mano y tiró de mí hasta que mi espalda se topó con la dura pared bajo el hueco la escalera. No me concedió tiempo ni espacio para reaccionar. Me retuvo con la presión de su cuerpo y la promesa velada en sus ojos de algo que estaba por suceder. Sentí el ímpetu y la humedad de su boca abierta sobre la mía y, cuando la suavidad de sus labios y el atrevido empuje de su lengua me sedujeron, el íntimo contacto desató en mí una oleada de deseo contenido. Una sensación de placentera ingravidez me embargó y mis labios cedieron de buena gana. El placer se impuso a cualquier otra cosa. Respondí devolviéndole el beso, que se volvió tan erótico como salvaje y apasionado. No sé si estábamos solos, pero en ese momento era lo último que me importó. El pegadizo estribillo de una canción martilleaba mis oídos actuando como un acústico afrodisíaco. Alex me besaba de una forma que me estaba haciendo perder la cabeza, le permití que me acariciase el pecho y sentí como despertaba una erección entre sus piernas, sus caderas me presionaban acoplándose a las mías. Me besaba con avaricia, con ansiedad al principio y más profundamente a medida que nos íbamos descubriendo. Sus manos rodearon el cuello, me revolvieron el pelo. Cuando nuestras bocas se separaron ante la necesidad de oxígeno, Alex respiraba entrecortadamente. Vi en sus ojos una mezcla de excitación y sorpresa. El sutil brillo de saliva en sus labios y la intensidad de su mirada casi me provocaron un orgasmo allí mismo.


    —Vámonos a alguna parte… —susurró.


    Me pasé la lengua por los labios, inflamados por la pasión que Alex había puesto en el beso, bajé la cabeza para no verlo, era demasiado tentador. Necesitaba serenarme, clavé la vista en la suciedad del suelo mientras recuperaba el aliento.


    —No…


    —¿Es por tu amiga? ¿Es eso? —insistió—. Sonia me cae muy bien y es muy guapa, pero no me interesa—se inclinó e intentó volver a besarme, pero yo le volví la cara y su boca terminó resbalando por mi cuello.


    Necesitaba urgentemente aire fresco. Me retiré el pelo de la cara y le empujé, apoyando mi mano contra su pecho para que se apartase. Sentía palpitaciones por todo el cuerpo.


    —Volvamos a la terraza, por favor…


    No sé si Eva o Luís se percataron de algo, antes de regresar a la mesa me retoqué los labios frente al espejo, pero el ardor no desaparecía de mis mejillas ni tampoco el brillo de mis ojos. Evité a Alex el resto de la noche. Propusieron ir a una famosa discoteca, instalada en el interior de una cueva, pero fingí estar cansada y Sonia no insistió. Nos dejaron en la puerta de la urbanización.


    —Creo que mañana no voy a salir en todo el día —me apresuré a decir, antes de que Sonia aceptase cualquier otra propuesta, si es que la hubiera—. Jornada de relax, hamaca, libro y piscina.


    —Hay que reservar fuerzas para el fin de semana— ironizó Luís, sonriendo con picardía—. Estaba segura de que sospechaba que algo había sucedido entre Alex y yo.


    Antes de bajar del coche, Alex me lanzó una mirada cargada de intención, lo ignoré. Sonia se despidió primero de Luís, dándole dos besos en la mejilla, y después lo hizo de Alex, que se acababa de bajar del Mercedes. Me volví hacia su amigo y le di un par de besos. A continuación me enfrenté a Alex, apresuradamente alcé el mentón y apenas rocé su mejilla, sin llegar a tocarlo. En respuesta, Alex me regaló un beso ligero cargado de electricidad. La mezcla de su perfume con el masculino aroma de su propia piel me trasladó de inmediato al hueco de la escalera, el recuerdo de su lengua, deslizándose sobre la mía, provocó en mi carne una oleada de deseo y un aleteo en el corazón.


    Al día siguiente le conté a Sonia lo sucedido en la discoteca, ahorrándome algunos detalles. Me sentía mal si no compartía eso con ella, pero Sonia no pareció sorprenderse como yo esperaba.


    —Le gustas —afirmó cariñosamente—. Me lo dijo Luís cuando nos quedamos a solas en la terraza. También me dijo que Alex ha pasado una mala racha, pero que es buen tío.


    —Es un arrogante…


    —¿No me vayas a decir que no te gusta ni un poco? Porque no lo puedo creer…Por cierto ¿qué tal besa?


    Cerré los ojos y me dejé caer en el sofá mientras el ardor me calentaba la cara.


    —Madre mía, Sonia… Besa para morirse —confesé.


    —¿Y a qué esperas para darte un buen revolcón?¡Déjalo seco!


    —¡Sonia! —exclamé, tapándome los ojos con las palmas de mis manos al tiempo que la risa me vencía —, prácticamente no sabemos nada de él.


    —Yo ya he subido las fotos de anoche a mi muro de Facebook y espero que algunas se mueran de envidia, así que ¡todo tuyo!


    Nos preparamos unos sándwiches y algo de fruta y nos marchamos a la playa. No dejaba de pensar el Alex; no podía quitármelo de la cabeza. Soy una persona con cierta predisposición al romance y siempre me he resistido a los amores de una noche y rollos fugaces, que solo me habían dejado vacío y frustración, pero esta vez…la tentación era demasiado fuerte.


    La playa a la que solíamos ir estaba frecuentada, en su mayoría, por gente joven. Mirando a mi alrededor las cosas parecían ser mucho más sencillas: la suma de sexo más verano era igual a Carpe Diem. Cuerpos jóvenes al sol que exhibían orgullosos cantidad de horas de gimnasio, algunos tan exagerados que parecía que hubiesen metido la cabeza en una marmita de esteroides. Chicas haciendo topless que convertían el acto de aplicarse la crema protectora en un ritual de lenta seducción, mientras otros ocultaban su deseo tras los cristales de unas gafas de sol, o una erección repentina bajo el bañador. Me puse los auriculares para disfrutar de la música y desconectar, como hago siempre. Sobre las cinco de la tarde sacudimos las esterillas y nos quitamos la arena y la sal en la piscina. Mientras me hacía unos largos, Sonia recibió una llamada.


    —Nos recogen a las siete.


    —¿Qué? ¿Nos recogen, quienes?


    —Luís y Alex —confirmó con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Habíamos quedado en que hoy no saldríamos, Sonia!


    —Venga, Eva, ¿no querrás desperdiciar ni un solo día de las vacaciones? Cobarde…


    —No sé si deba volver a verle, no quiero correr el riesgo de encapricharme de un hombre como él…


    —Pues tendrás que decírselo tú misma.


    Me duché primero y Sonia se empeñó en me pusiese el vestido rojo.


    —Ese vestido ajustado es de los que más te favorece. Además, te hace una cinturita de avispa y un pecho muy sugerente —a Alex le va a encantar —a Sonia le gustaba hacer de casamentera.


    —Aun no te has duchado —advertí— si son puntuales van a tener que esperar por nosotras. ¿O es que piensas salir llevando esa camiseta? No digo que te queden mal, solo que entonces, yo voy demasiado arreglada.


    —Deja ya de quejarte, eres tú la que tienes que deslumbrar a Alex.


    —No quiero que piense que me he arreglado para él —refunfuñé.


    Me apetecía ponerme las sandalias romanas, pero luego pensé en Alex y en su más de metro ochenta y opté por las sandalias atadas al tobillo con doce de tacón. Me maquillé lo justo y dejé mi pelo suelto, todavía estaba húmedo cuando sonó el telefonillo. Sonia salió disparada hacia la puerta.


    —Ya están afuera. No me da tiempo a cambiarme…


    «Mira que me extrañó»


    Repasé mi atuendo por última vez frente al espejo, me atusé el pelo y cogí el bolso. Tenía la sensación de que un nudo marinero me estrangulaba la boca del estómago. Alex esperaba cruzado de brazos, apoyado en la puerta del descapotable. Solo. No había rastro de Luís por ninguna parte. Extrañada y, antes de cruzar verja de la urbanización, me volví hacia Sonia y ella puso cara de circunstancias.


    —Yo me quedo —dijo.


    —¿Cómo que te quedas? ¿Y Luís?


    —A lo mejor se pasa después… Perdóname Eva, es que Alex me lo pidió. Sabía que si te lo preguntaba dirías que no…—la incómoda sensación que me oprimía el estómago aumentó.


    —Pero ¿y tú? —conseguí decir.


    —No te preocupes por mí, estoy en la parte más interesante del libro—me sonrió mirándome a los ojos y me dio un pequeño empujón.


    —Traidora —sentencié—. Esta te la cobraré algún día… No me empujes que se va a dar cuenta, parecemos un par de tontas —me quejé, me estaba entrando un ataque de pánico.


    


    

  


  
    CIUDADELA


    


    


    Alex nos observada desde el coche y agitó una mano, Sonia le devolvió el saludo cómplice. Recuerdo cómo se irguió cuando crucé la calle. Tenía un aire sofisticado vistiendo una fina camisa azul claro de manga corta y unos chinos con vuelta en el bajo. Había elegido otras gafas de sol, unas Wayfarer de Rayban con cristal degradado. Se veía tan seguro de sí mismo que provocaba en mí justo el efecto contrario, pensé que me tropezaría.


    —Hola…—dijo serenamente. Una mueca de diversión afloró a su rostro apolíneo.


    —Hola —repetí casi para mis adentros. De inmediato Alex rodeó el coche para abrirme la puerta.


    Recuerdo que estaba bastante cortada. Para qué iba a objetar nada, era una encerrona en toda regla, pero no iba a volver al bungalow y quedar como una niñata. Me limité a sentarme en el asiento del acompañante y abrocharme el cinturón de seguridad. Alex inició la marcha y puso música para romper el embarazoso silencio: Maroon 5.


    —¿Te gustaría ir a Ciudadela? —me preguntó, apartando la vista de la carretera unos segundos para mirarme.


    —Para qué preguntas, creí que lo tenías todo calculado.


    Alex sonrió y me miró por el rabillo del ojo. Hicimos el trayecto en unos cuarenta y cinco minutos por la carretera general, a una velocidad moderada atravesamos la columna vertebral de la isla de un extremo a otro. Al llegar buscamos un parking. Admiré, con disimulo, la destreza con la que Alex realizaba las maniobras de estacionamiento en el estrecho espacio que había entre dos columnas. Sus manos eran bonitas, con dedos largos y elegantes.


    —¿Te gusta mi reloj? —preguntó despreocupadamente.


    —Es bonito…—respondí, mientras una ola de calor me subía por el cuello.


    Apenas sin cruzar palabra caminamos hasta el centro histórico. Nos adentramos en las serpentinas calles medievales de origen árabe, dejando atrás iglesias, palacios y encantadores callejones a nuestro paso. Subimos por una calle empinada que desembocaba en una plazuela con una bonita fuente de piedra, los chorros de agua salpicaban en el suelo refrescando las baldosas. En una esquina había una heladería artesanal.


    —¿Me invitas a un helado?


    —¿Me preparas una encerrona y encima tengo que invitarte a un helado? —le recriminé.


    —No te podía preguntar…, no tenía tu número.


    —Tenías el de Sonia.


    —¿Me lo hubieses dado si te lo hubiese pedido la primera noche?


    —Supongo que no —admití.


    —Claro, que si prefieres pagar la cena…


    —¿De qué sabor lo quieres?


    Me aseguré de pedir algo que no tuviese que chupetear: un vaso de leche preparada con una bola de mantecado. Alex pidió una tarrina con dos clases de chocolate. La dependienta no le quitaba el ojo de encima y tardó bastante en devolverme el cambio. Mientras comiéramos no había necesidad de hablar. Paseando llegamos hasta la plaza del Ayuntamiento y nos encontramos con un mercadillo. La calle estaba repleta de puestecitos exhibiendo fulares, bolsos, collares y artesanía en general. Me detuve en un par de puestos que vendían bisutería y otras fruslerías. Alex me seguía, pero hubo un momento en el que lo perdí de vista entre la multitud que abarrotaba la plaza.


    —Te he comprado una cosa —me dijo, sorprendiéndome al colocar sobre mi cabeza un coqueto sombrero de paja —Te queda bien—sus acaramelados ojos pardos brillaron con admiración.


    —No tenías que haberte molestado.


    —No tenía. Quería —puntualizó. ¿Vas a estar toda la tarde tan esquiva? —inclinó la cabeza para decirme al oído—. ¿Tan malo fue…? —sus ojos me acorralaron. Una bochornosa sensación de calorina me incendió hasta las cejas.


    —No tan bueno —afirmé, con intención de provocarlo.


    —Mentirosa…—afirmó—. Yo estaba ahí, ¿recuerdas?


    Me dieron ganas de borrar esa sonrisa burlona de su cara de un… mordisco.


    —¿Podrías decirme de qué va todo esto?


    —No va de nada —mi pregunta pareció extrañarle—.Va de dos personas que se atraen, verano, vacaciones, una isla… Mira, Eva, perdona si anoche me lancé…, me dejé llevar por un impulso.


    —¿Siempre haces todo lo que apetece?


    —No siempre, pero anoche sí—confirmó, pasándose una mano por el pelo —.Vale, empecemos de nuevo: hola, me llamo Alex, soy de Madrid y me gustaría invitarte a cenar esta noche. ¿Mejor?


    —Mejor —admití, le di la espalda ocultando mi sonrisa y seguí caminado. Alex me alcanzó rápidamente.


    —¿Te apetece tomar una copa antes de cenar?


    —Depende.


    Una sensación pegajosa se instaló en la comisura de mis labios e, instintivamente, limpié con la punta de mi lengua los posibles restos de helado. Alex clavó la vista en ellos.


    —Prometo no dejarme llevar por mis bajos instintos…—aseguró.


    Pasamos por delante de una especie de Reggae Bar de nombre “Mi Jamaica”, que había al final de una de las callejuelas que bajaban desde la plaza del Born. La fachada estaba pintada de color verde chillón, un cartelito escrito con rotulador decía que preparaban los mejores jugos tropicales. La ajada puerta de madera estaba abierta y las aspas de un ventilador, situado encima de una barra pintada de color amarillo, giraban a la máxima velocidad. La optimista voz de Bob Marley se propagaba por toda la calle.


    —Entremos.


    —¿Aquí? —Alex elevó las cejas en una mueca de espanto.


    Pensé que no se atrevería. El sitio era ideal para mortificarlo un poco. Tenía curiosidad por saber cómo se desenvolvería en un lugar como ese, tan distinto del ambiente cosmopolita que seguro solía frecuentar y carente de toda sofisticación. Atravesamos la puerta y un joven rastafari, con la piel demasiado tostada por el sol y largas rastas tubulares en lugar de pelo, nos recibió con una positiva sonrisa de bienvenida. No había nadie más en el local, a excepción de un señor barbudo que bebía su café mientras ojeaba una revista. Nos sentamos en una diminuta mesa pegada a la pared, protegida por un trozo de hule corriente de plástico. En el localito no cabía un cachivache más. De la pared colgaban tallas de madera y fotografías enmarcadas del rey del reggae. Alex se removió incómodo en la silla, ni pensar en estirar las piernas sin tropezar con las patas de la mesa. Aquel sitio tampoco era de mi estilo, pero había conseguido desconcertarlo. Su estiloso look de modelo de revista chocaba frontalmente con el pasotismo de lugar. El jamaicano nos cantó la carta alegremente, con el cálido acento del país de la caña de azúcar. Yo pedí un jugo de mango.


    —Lo mismo para mí —se limitó a decir Alex.


    Los jugos llegaron a la mesa en tamaño XXL, con una sombrillita y un trozo de fruta fresca decorando el borde azucarado del cristal. Estaban riquísimos, pensé que a Sonia le encantarían. El hombre derrochaba simpatía y canturreaba canciones mientras secaba con un trapo fino los vasos que iba fregando. La musiquilla era alegre y pegadiza.


    —Muy cool…


    —¿No estarás incómodo? —lo hostigué—. No me gustaría que te sintieras incómodo por mi culpa…


    —En absoluto, ¿por quién me tomas? —me lanzó una mirada desafiante —¿Llevas la marihuana escondida en el sujetador?


    Se me escapó una carcajada, por primera vez en toda la tarde me sentí relajada y cómoda con él. El rastafari subió el volumen de la música, que salía de un pequeño aparato camuflado entre un montón de plantas. Se acercó a nuestra mesa y nos preguntó si estaba todo bien, yo asentí. Dirigió una rápida mirada a Alex y luego se volvió hacia mí con un brillo sospechoso en los ojos. Me ofreció su mano, insistiendo para que me levantase. Vi la expresión recelosa en la cara de Alex y eso me impulsó a dejar a un lado la vergüenza. El joven me cogió por ambas manos, instándome a seguir sus pasos al compás de Is this love, de Bob Marley. El tipo movía los brazos dibujando círculos con los hombros, al tiempo que flexionaba las rodillas hacia dentro con parsimonia. Eché la cabeza hacia atrás sin poder evitar una risotada y me marqué unos pasitos. Dejé de reír cuando vi que Alex se ponía de pie. Pensé que iba a marcharse y dejarme allí plantada, pero, para mi sorpresa, me robó literalmente de sus brazos y ocupó su lugar. Ahora eran sus manos las que me guiaban y me acercaban a él hasta mecerme suavemente contra su cuerpo, lo de menos era seguir el ritmo. Alex no lo hacía nada mal. Sus caderas se unieron a las mías y sus ojos a mis ojos, me vi reflejada en sus pupilas. La canción terminó y continuamos abrazados, cuando nos separamos me sentía un poco avergonzada, supongo que era el precio a pagar por mi pequeña maldad. Pagamos los zumos y salimos a la calle, Alex me cogió de la mano y tiró de mí sin ocultar su exultante sonrisa.


    —Vayamos a cenar, estoy hambriento.


    Apoyó la palma de su mano contra la mía. No sé si fue el íntimo gesto o la firme presión que ejerció al entrelazar sus dedos con los míos, lo que me hizo darme cuenta de cuánto me gustaba y de las sensaciones tan potentes que despertaba en mí. Lo conocía hacía cuatro días y sentía más atracción por él de la que llegué a sentir por Mario y Javier juntos. Tenía dos opciones: dejar de pensar con la cabeza y disfrutar del momento con Alex, durase lo que durase, o comprobar hasta dónde llegaba realmente su interés por mí, aun a riesgo que él se aburriese y yo perdiese mi oportunidad. Estaba segura de que se había tomado lo nuestro como un reto, un capricho, un juego de seducción y voluntades que terminaría cuando él se proclamase vencedor. Y entonces, probablemente, yo pasaría a formar parte de una larga lista de conquistas. Al llegar al puerto nos esperaba uno de los atardeceres más bellos de todo el Mediterráneo, esa visión se quedaría grabada en mi retina para siempre.


    Elegimos un restaurante italiano para cenar. Su decoración era exquisita; en cada mesa había una lamparita que derramaba su cálida luz sobre la vajilla y las copas. Teníamos unas excelentes vistas nocturnas de la ciudad y de las embarcaciones del puerto. El olor a orégano y salsa casera procedentes de la cocina se mezclaba con el del pescado y el agua salada de mar. Durante la cena no evadí sus miradas, me gustaban demasiado. Descubrí que Alex no era en absoluto frívolo y que tenía sentido del humor. Que le gustaban los fetuccini y el chocolate, la fotografía, la música y los deportes de aventura. Me habló de sus proyectos de trabajo y escuchaba con atención todo lo que le contaba sobre mí. Me mostró una parte de sí mismo que nada tenía que ver con la idea que me había hecho de él, y eso acrecentó mi deseo por saber más cosas sobre su vida, su familia, sus relaciones…


    —Rompimos hace unos meses —confirmó, y el brillo desapareció de sus hermosos ojos.


    —¿Llevabais mucho tiempo saliendo?


    —Tres años, pero no hemos quedamos precisamente como amigos…


    Era evidente, por la rigidez que se apoderó de su mandíbula, que el tema le resultaba incómodo y no quise forzar la conversación. Aproveché el momento en que Alex fue al servicio para llamar a Sonia. Se había quedado en casa leyendo y me dijo que había pedido sushi para cenar.


    —¿Estás con Luís?


    —Eva, tengo que dejarte, llaman al timbre ¡Disfruta y vive el momento! ¡No pienses tanto las cosas!


    Alex había pagado la cuenta cuando regresó a la mesa.


    —¿Nos vamos?


    Mis tacones tardaron unos segundos en afianzarse al suelo y recobrar el equilibrio. Alex se había dedicado a llenarme la copa todo el rato, incluso me acompañó y tomó un poco de vino de Trento. Yo me confié porque suelo aguantar bastante bien el alcohol, pero no sé si fue el vino o la compañía lo que me embriagó. Alex me rodeó la cintura con su brazo mientras bajábamos las escaleras del restaurante. Después de cenar nos sentamos en uno de los coquetos cafés del puerto, la suave brisa de la tramontana aliviaba la humedad. El tiempo pasó volando. De regreso, propuse parar en una cala y pasear descalzos por la arena, un privilegio imposible viviendo a cientos de kilómetros de la costa. Pareció gustarle la idea y así lo hicimos, Alex se arremangó los pantalones y caminamos descalzos mientras lenguas de agua espumosa borraban nuestras huellas en la orilla. El reflejo plateado de la luna llena sobre el mar parecía seguir nuestros pasos. Sin darnos cuenta llegamos hasta unas rocas.


    —Me arrepiento…—murmuró, cortándome el paso y colocándose frente a mí.


    —¿De qué, exactamente?


    —De la promesa que te hice de no sucumbir a mis bajos instintos, creo que no voy a poder… —advirtió, retirándome unas hebras de pelo que la brisa pegaba a mi cara. Siguió recorriendo mis mejillas hasta sujetar mi cabeza con ambas manos.


    —¿Tan poca voluntad tienes?


    —Tengo una voluntad de hierro —aseguró, exhibiendo una sonrisa traviesa.


    Me zafé de su abrazo y caminé hasta un montículo rocoso al final de la playa. Alex me siguió.


    —¿No vas muy deprisa? —le dije— me apetecía jugar un poco.


    —No quiero ir despacio.


    —La paciencia es una cualidad que admiro en un hombre.


    —Vas a ser tú la que me bese primero… —su voz grave e incitante me derretía por dentro.


    —Arrogante.


    —Me encantas —el agua se arremolinó alrededor de mis tobillos y Alex me estrechó con fuerza.


    —Alex…—conseguí decir, mientras él dejaba un reguero de besos por mi cuello.


    —Me estoy clavando la roca en la espalda…


    Alex explotó en una carcajada que brotó de su garganta y se echó atrás para mirarme.


    —Eres una tramposa — manifestó, sin dejar de acariciar mi garganta.


    —¿Qué le falta un tío como tú? —la pregunta que me rondaba la cabeza escapó de mis labios espontáneamente. Su mano se detuvo y sus ojos se clavaron en los míos, escrutándolos.


    —Un riñón —bromeó. A continuación abrió la boca para decir algo, pero sus labios se cerraron formando una triste mueca.


    —Falta…—reveló con gravedad— que cuando una mujer me diga que me ama yo pueda creerla.


    Levanté mi mano impulsada por el deseo de tocarlo, la luz de la luna bañaba su bello rostro.


    —¿Y a Eva? —contraatacó— ¿Qué le falta a Eva?


    Llevada por la intimidad del momento respondí con la verdad.


    —…A Eva le falta decírselo a alguien por primera vez.


    Me apartó de las rocas, sujetándome las caderas con ambas manos, y percibí que mis pies perdían el contacto con la arena. Su perfil recortado a la luz de la luna era tan irresistible y perfecto que no pude reprimirme por más tiempo y lo besé. Alex me sostenía mientras respondía a las caricias de mi lengua con avidez. Los besos se prolongaron durante tanto rato que perdí la noción del tiempo. Lo nuestro era pura química, si no quería llegar más lejos tenía que parar.


    —Un poco más…—gruñó lánguidamente.


    —Alex, tenemos que irnos.


    —¿Por qué? ¿Quieres que busquemos un hotel?


    Negué con la cabeza, en ese momento me costaba menos trabajo que decir “no”. Continuó acariciándome los hombros desnudos.


    —¿Cuándo regresas a Madrid?


    —El próximo lunes.


    Alex respiró hondo y se apartó. Caminó descalzo hasta la orilla del mar y metió las manos en el agua, después se mojó el cuello y se alisó el pelo.


    —Como quieras —suspiró, volviendo a mi lado. Si estaba decepcionado no lo demostró.


    Me recosté en el respaldo del asiento de cuero del Mercedes y cerré los ojos, disfrutando del alivio de sentir el viento contra mi cara. Alex alargó la mano derecha y cogió la mía para colocarla sobre su muslo, me reconfortaba la sensación de firmeza de su pierna bajo mi mano. Encendió el equipo de música y subió el volumen, unas machaconas notas de piano se amplificaron a través de los altavoces. No conocía esa banda, pero el tema lo había escuchado antes en alguna parte. La letra de la canción era alocadamente incitante.


    


    Then lets ride


    Yeah gonna ride


    Lets right… all night


    


    —¿Te gusta Parov Stelar?


    Asentí con los ojos cerrados. En general me encanta la música y, al igual que Alex, despertaba en mí infinidad de sensaciones placenteras. Un hormigueo se extendió por mi espalda, esa canción siempre me recordará a Alex y a aquella mágica noche en Menorca. Descubrí que me gustaba el rollo electro swing. Sin apenas darnos cuenta llegamos a Punta Prima.


    —¿Nos vemos mañana en la fiesta?


    —Allí estaré.


    No quise prolongar la despedida por miedo a cambiar de opinión y subirme de nuevo al coche. Los dos sabíamos que no lo invitaría a pasar. Alex bajó del Mercedes y nos despedimos con un pico.


    —Un último beso…


    Antes de marcharse grabó mi número en la agenda de su Iphone.


    Sonia se había quedado durmiendo en el sofá, la televisión estaba encendida y una revista de moda descansaba sobre su regazo. Abrió los ojos, soñolientos, y se incorporó de un salto.


    —¡Cuéntamelo todo!


    —¿Y tú qué has hecho? ¿Con quién estabas cuando te llamé?


    —Héctor ha pasado a saludarnos.


    —¿Y…?


    —No ha ocurrido nada entre nosotros, se ha marchado enseguida.


    —¿Os habéis enfadado?


    —No, para nada. Simplemente hemos estado hablando un rato y tenía que irse. Por supuesto, lo he invitado a quedarse a cenar, pero me ha dicho que había quedado con Julio.


    Le conté a Sonia todo sobre mi cita con Alex. Las confidencias forman parte del especial vínculo la amistad entre mujeres. Cada vez que pronunciaba el nombre de Alex en voz alta mi corazón se expandía y me sentía flotar.


    


    

  


  
    VINTAGE


    


    


    El sábado por la mañana recorrimos Mahón en busca de un par de trajes de baño adecuados para la exclusiva fiesta. Sonia encontró un bañador con el talle tan bajo que, con unos retoques, podría pasar por un diseño de los cincuenta. Yo compré un bikini a rayas marineras blancas y azules estilo vintage. La parte de abajo era un culotte de talle alto, y la parte de arriba tenía forma de triángulo atado al cuello. En una mercería encontramos algunas cosas para dar a nuestras prendas un toque más retro. Después de comer recibí un wasap de Alex:


    «No te prometo nada…»


    Fue divertido acicalarnos para la fiesta. Después de coser los complementos a los bañadores y, con los rulos puestos, nos preparamos unos mojitos y curioseamos en internet para ver qué tipo de peinados combinarían mejor con nuestros looks. Sonia se dejó la melena suelta, peinada a lo Rita Hayworth, y yo me hice unas ondas muy marcadas que peiné con la raya al lado, estiré el resto del pelo en un moño bajo. Khol negro, sombra clara sobre los párpados y mucho rímel en las pestañas. Para los labios, rojo frambuesa. El resultado era bastante favorecedor. Sonia había acoplado un cinturón a su bañador, que en realidad era una sencilla goma elástica. Además, había añadido rellenos a las copas por lo que el resultado era un pecho mucho más firme y turgente, como el de las fotografías de actrices famosas de la época. Yo había cosido a mi bikini dos filas de botones rojos, añadidos verticalmente a la parte delantera del culotte, el fino tirante de la parte de arriba lo sustituí por una banda más ancha de color blanco y cosí un par de lacitos rojos donde comenzaban los tirantes. Completamos el look con sandalias de tacón y extra de crema hidratante con un toque de purpurina.


    Ocultamos nuestras curvas bajos un par de camisolas estilo boho chic y nos montamos en el Cinquecento.


    Supimos que habíamos llegado al chalet de Luís porque la música se escuchaba desde la entrada, parecía provenir de un conjunto de instrumentos de viento, distinguí un saxofón y una trompeta. Dejamos el coche en una zona habilitada para el aparcamiento y, antes de salir, nos quitamos las camisolas al ver que todo el mundo iba en bañador. El chalet era una luminosa y espectacular casa de moderno diseño, donde los muros parecían haber sido sustituidos por cortinas de cristal. La impresionante propiedad estaba construida sobre una parcela elevada de más de novecientos metros cuadrados, rodeada de amplios jardines y blancas baldosas de piedra caliza en los suelos. Poseía una impresionante piscina desbordante con cascada y magníficas vistas al mar. La lujosa construcción exhibía orgullosa sus materiales y acabados de calidad, donde todo se había cuido al máximo para dar el mayor confort a sus propietarios. Recordé que, en parte, aquella maravilla había sido diseñada por Alex y eso hizo que prestase más atención a los detalles.


    —Este Luís me cae cada día mejor —afirmó Sonia, admirando el entorno.


    Luís nos recibió luciendo un bañador de estilo retro jaspeado en blanco y negro. Aunque estaba delgado, su incipiente barriguilla revelaba que era un hombre de pocas privaciones.


    —Alex se está cambiando —explicó, dirigiendo hacia mí sus palabras —, bajará en un minuto. Acompañadme a la piscina, os presentaré a mi hermana.


    El sol descendía en el cielo y las luces comenzaban a encenderse. Cada segundo que esperaba a que Alex apareciera la impaciencia me consumía. Todo era muy chic, los invitados, que no paraban de llegar, lucían estilosos bañadores, las chicas, maquillajes y peinados de otra épocas. La fiesta giraba en torno a la piscina, un grupo de jazz tocaba en directo instalado en una tarima montada sobre el césped del jardín. Un barman con pajarita preparaba refinados cocteles y ginc-tonics premium con Gin Mare. Los camareros serpenteaban entre los invitados ofreciendo vino y champán. La iluminación, a base de cubos y figuras cilíndricas con luces led, era actual y original. Cuando se encendieron las luces de la piscina la gente aplaudió.


    


    —Julia, te presento a unas amigas de Madrid: Sonia y Eva.


    La hermana de Luís era una chica estilosa y bastante mona, se parecía mucho a Luís. Su peinado debía ser la obra maestra de alguna peluquera local; su traje de baño, una auténtica pieza de museo. Nos dio la bienvenida y nos invitó a conocer la propiedad. Percibí que me estudiaba con excesivo interés.


    Estaba contemplando cómo el agua brotaba de la cascada de piedra de la piscina, cuando sentí un leve roce en el hombro. Sabía que era Alex, tenía que ser él. Me di la vuelta y su aspecto me dejó sin aliento. Llevaba un traje de baño de color negro inspirado en los años veinte. Una prenda elástica con tirantes que partían de la cintura y que se permitía la licencia de apenas cubrir su atlético pecho, el bañador era tan ceñido que parecía dibujado sobre su propia piel. Los finos tirantes subían por los laterales hasta las axilas, dejando abdominales, pectorales y ombligo al desnudo. Un pequeño cinturón blanco y negro delimitaba la división de su cuerpo. Su fibrosa musculatura y la longitud de sus piernas y brazos, acerados, lo convertían en el bañista más explosivo de toda la fiesta. El pelo lo había peinado hacia un lado con fijador, acentuando los angulosos rasgos de su cara perfecta. Sus ojos adquirieron un brillo orgulloso al advertir mi reacción.


    —¿Qué te parezco? ¿Años veinte?


    Alex me recordaba a uno de esos nervudos hombres pintados en los murales de Abercrombie & Fitch. Exudaba masculinidad por cada poro de su piel.


    —Estás… muy auténtico —señalé, mis hormonas estaban sufriendo un cataclismo.


    Su inconfundible perfume se mezcló con el aire floral procedente del jardín.


    —¡Guapísimo! —intervino Sonia reapareciendo en escena. Me había dejado sola para ir a buscar fuego, siempre perdía el mechero —. ¡Menudo cuerpo de atleta tienes, Alex!


    —Gracias por el cumplido —sonrió—. Mi trabajo me cuesta mantenerme así, aunque precisamente ahora no estoy muy en forma, estos últimos meses no he podido entrenar…


    —Pues no se nota nada —expresé, imaginando el aspecto que tendría cuando sí podía entrenar.


    Alex dio dos besos a Sonia y alabó su bañador.


    —Yo soy más fofo-sano —se jactó Luís, y todos nos echamos a reír.


    Volvió a centrar su atención en mí y me cogió de la mano, haciéndome girar.


    —Bonito bikini—sus seductores ojos pardos me repasaron de pies a cabeza, deteniéndose en el hueco entre mis pechos—. Te queda perfecto —opinó, su hambrienta mirada consiguió excitarme.


    —Perdonadme —Julia apareció y tomó Alex de la mano— ¿Puedes venir un momento, Alex? Me gustaría presentarte a unos amigos.


    Era lo esperado. Había supuesto que sería difícil tener a Alex toda la noche para mí sola. Me dediqué a observar el entorno y disfrutar de la fiesta. Me fascinaba la exquisita decoración, las luces y el brillo de las copas de cristal. La temperatura era ideal y el agua de la piscina, vistosamente iluminada, se perdía en el horizonte hasta juntarse con el mar. El sonido de la música en directo estimulaba mi cuerpo y me entraron unas ganas locas de bailar. Los invitados se presentaban, hablaban, bailaban y bebían o, simplemente, se paseaban alrededor de la piscina para lucir modelitos. Sonia se había vuelto a perder, Luís la llevaba de una lado para otro presentándole a todos sus amigos, en tan solo unos días se habían hecho los mejores colegas; y ella estaba en su salsa.


    —¿Otra copa? —un chico bajito, cuyo bañador era la versión veraniega de un traje de preso, se acercó sustituyendo mi copa vacía por otra llena — Magnífica fiesta.


    —Sí, es ideal.


    Vi que Alex asomaba la cabeza entre un grupillo de gente. El desconocido intentaba entablar conversación, pero yo solo tenía ojos para Alex. Consiguió escabullirse y venía hacia mí cuando una chica altísima de pelo corto lo interceptó por el camino y, sin mediar palabra, se colgó de su cuello y lo besó en los labios apasionadamente, delante de todos. Era la misma chica extranjera que lo acompañaba la noche en que lo vimos primera vez, en el Oasis. Aparté la vista y volví la cabeza de inmediato. El chico del bañador a rayas hablaba y hablaba, pero yo no conseguía entender nada, no me importaba lo que estuviese diciendo. «¿Cómo había podido ser tan ingenua?» No se podía tener a un hombre como él en exclusiva, pretender llegar a algo más que un rollo con Alex era una fantasía.


    —Disculpa, he perdido a mi amiga. Encantada de conocerte —le solté al pobre chico, sin disimular mi falta de interés. Forcé una sonrisa sesgada y caminé hasta adentrarme en el jardín. Tenía ganas de salir corriendo.


    Quería desaparecer, perderme. Alejarme durante un rato de la gente, de las luces. De él. Menuda tonta. Ni siquiera tenía derecho a sentirme traicionada, entre nosotros no había habido nada aparte de unos cuantos besos, pero creí que en Ciudadela habíamos compartido algo especial, que algo sincero había surgido entre los dos. Alex me gustaba verdaderamente. En unos minutos el shock pasaría y volvería a la fiesta, fingiría que no me importaba en absoluto. Alex me siguió.


    —Aquí estás…


    Decepcionada, me volví al escuchar su voz. No quería que se diera cuenta de lo mucho que me había molestado la escenita del beso.


    —¿Dónde has dejado a tu amiga?


    —¿A Nadia? Le he dicho que estaba acompañado.


    —Pues no parecía importarle.


    —Ha sido “ella” la que me ha besado —matizó. Al ver que me quedaba callada Alex suavizó el tono.


    —Eva, para mí no tiene importancia. Nadia es así. Si no estoy con nadie a veces nos enrollamos, eso es todo.


    —Ah… qué bien. Bueno, si yo no soy nadie no pierdas el tiempo conmigo y vuelve con Nadia. No te pido explicaciones, entre nosotros no hay nada.


    Le di la espalda, no soportaba que viera en mis ojos la sombra los celos. Cuando habló nuevamente, su voz adoptó un tono serio.


    —No sé si tenga que darte o no explicaciones —aclaró—, pero he venido a buscarte y es contigo, y no con Nadia, con quien me apetece estar. Por favor, somos adultos, no te molestes por una tontería así. Regresa conmigo a la fiesta…prometo compensarte.


    Sus brazos me rodearon y comenzó a besarme en el cuello, se me puso la piel de gallina. Quería decirle a la cara lo que pensaba sobre su adulta madurez, pero utilizaba cada parte de su cuerpo para embaucarme. Me envolvió con fuerza, como si temiese que fuera a escapar de un momento a otro. Sus labios me succionaron el lóbulo de la oreja. Incapaz de resistirme, apoyé la cabeza en el hueco de su cuello y pude escuchar su respiración agitada y la solidez de su pecho contra mi espalda.


    —Estás preciosa con ese aire de pin up… Desde que te he visto no he deseado otra cosa más que besar esa brillante sonrisa de fresa.


    —Volvamos a la fiesta… —me escuché decir entrecortadamente.


    Anocheció y comenzaron a salir de la cocina las bandejas del catering: las saladas, con sandwichitos variados, mini cocas de la zona, tostas de foie con trigueros y jalea de grosellas, de estas últimas repetí varias veces, o crujientes de Parmesano con lomo y dátiles. Las dulces, deliciosas piruletas de donuts, tiramisú, tartaletas de frutas y exquisitos hojaldres con manzana.


    Alex no volvió a hablar con Nadia, tampoco flirteó con ninguna otra, aunque no le faltaron mosconas. Saludó y alternó con más gente, sin embargo, la mayor parte del tiempo estuvo pendiente de mí. Incluso se tomó un par de copas de champán y algún combinado.


    —Has estado muy tiesa durante toda la noche —me aguijoneó Sonia— ¿Lo habéis arreglado Alex y tú?


    —No sé si merece la pena, Sonia.


    —¡Claro que la merece! Es evidente que le gustas, estoy segura de que si quisiera, esta noche podría llevarse a cualquier tía a la cama sin mover un solo dedo. Y no se despega de ti, nadie lo obliga.


    —Sonreí como una boba.


    —¿Y tú? ¿Has conocido a alguien interesante?


    —¿A alguien? ¡A todos! Tengo saturado mi carnet de baile —aseguró.


    —¿Y qué hay de Luís?


    —Luís es un encanto pero…Mira, ahí viene Alex —traía una copa de champán en cada mano y una toalla sobre el hombro.


    —¿Quién va a ser la primera en lanzarse conmigo a la piscina?


    A esas alturas de la velada la gente había dejado a un lado la pose y habían ingerido la cantidad suficiente de alcohol como para tirarse al agua con tacones. Vi que Nadia se lanzaba a la piscina y emergía del agua sin la parte de arriba del bikini. Unos cuantos hombres la rodearon de inmediato, atraídos por su canto de sirena…


    —Ahora no me apetece —contesté—, hay demasiada gente en la piscina.


    —Pues si no te importa, Eva —dijo Sonia—, vamos a enseñarles a todos cómo se hace buen salto. ¿Vienes, Alex?


    Sonia tiró de Alex y este me guiñó un ojo y siguió a mi amiga hasta el borde de la piscina, en el extremo opuesto a la cascada había un trampolín flexible. Los bañistas se hicieron a un lado y Sonia fue la primera en saltar al agua; un salto limpio y con estilo. La siguió Alex, que se irguió estirando los brazos por encima de su cabeza, hermoso en toda su longitud. Hizo un clavado perfecto y emergió en el centro de la piscina, sacudiendo enérgicamente la cabeza. Luís se reunió conmigo en la zona de hamacas.


    —La fiesta es estupenda, Luís. Y la casa es una pasada. Muchas gracias por invitarnos.


    —Mañana os la enseñaremos con más tranquilidad, ¿os quedáis a dormir, no? Julia ha preparado uno de los dormitorios para vosotras.


    Me pareció feo no aceptar, habíamos traído algunas cosas por si acaso, en realidad no había motivo por el que no pudiésemos quedarnos a pasar la noche en el chalet.


    —Alex está un poco preocupado por lo de antes…Verás, ha pasado una mala racha y este verano se ha dejado querer, eso es todo. Como ya habrás observado, Nadia es muy…natural. En el fondo no es tan capullo —aseguró. Sus palabras me infundieron confianza, estaba deseando creer en lo que me decía.


    La fiesta se alargó hasta altas horas de la madrugada y los bostezos se fueron contagiando. Los músicos recogieron sus instrumentos y se marcharon. Nos quedamos los cuatro en la terraza tomando la última.


    —Creo que ya es hora de retirarme, chicos —anunció Julia—. Estoy rendida, ha sido un día agotador. Si necesitáis alguna cosa, pedidla ahora, porque presiento que dormiré como una marmota.


    —Gracias, Julia, no necesitamos nada—respondí— hemos traído cepillo de dientes, eres una anfitriona perfecta. Qué descanses.


    Julia fue a acostarse y, minutos después, Sonia propuso hacer lo mismo.


    —Luís me acompañará galantemente para que no me pierda ¿verdad, Luís?


    —Por supuesto, madamme. Estoy deseando abrazarme a la almohada.


    Alex se incorporó sobre la hamaca, no dijo nada.


    —Esperad… —me uno a vosotros—informé.


    Hacía un rato que le había preguntado a Sonia por Luís, y la conocía lo suficiente como para saber que no le interesaba más allá de una buena amistad. Sabía que le había pedido a Luís que la acompañase para que Alex y yo nos quedásemos a solas, pero no quería ponerla en un compromiso, por mucho que Luís fuese educado y encantador, era un hombre de los pies a la cabeza y Sonia no le era indiferente.


    —¿Te vas? —preguntó Alex, repentinamente serio.


    —Sí, yo también estoy cansada.


    —Perfecto —escupió, dejándose caer sobre la hamaca— Que descanses.


    —Te veré mañana…


    Me costó pero me alejé, dejándolo solo en el jardín. Me frenaba la sospecha de que hubiesen otras Nadias.


    —¡Alex! —gritó Luís desde el porche—. Por favor, apaga las luces cuando te vayas a acostar —Alex confirmó haciendo un gesto con el brazo levantado.


    El dormitorio era amplio, con muebles claros de líneas rectas. Salí al balcón y, mientras me desmaquillaba, contemplé la piscina iluminada, vacía, rodeada por metros de extenso jardín y solárium con su zona de hamacas. La quietud de la noche y la suave luz de la luna me brindaron la paz que necesitaba. Agudicé la vista para localizar a Alex, pero la hamaca que había ocupado estaba vacía. De repente, las luces del jardín se apagaron, también las de la piscina y el solárium. Solo quedaron encendidos los focos incrustados en las baldosas.


    —Sonia…


    —¿Ummm? —escuché un resoplido y luego una respiración acompasada. Se estaba quedando roque.


    Yo estaba totalmente despabilada, dormir bajo el mismo techo que Alex me quitaba el sueño. No sabía en qué parte de la casa estaría su dormitorio. Al menos, me consolaba la idea de que Nadia no se hubiese quedado a dormir en la finca. Procurando no hacer ruido, cogí una toalla y bajé a la piscina, todavía llevaba puesto el bikini. Hacía una noche estupenda y me había quedado con las ganas de darme un baño. Mientras caminaba hacia la piscina, en penumbra, me deshice el recogido del pelo. Entré en el agua, la temperatura era muy agradable al igual que la ausencia de ruido, todo era calma a esa hora. Me sumergí y salí a la superficie, nadé de espaldas y estiré brazos y piernas, disfrutando de mi privado momento en solitario. Crucé a nado la piscina deteniéndome bajo la cascada, muda una vez apagada; allí podía tocar el suelo con los pies. Me relejé y me dejé llevar, sintiendo como mi cuerpo, ligero, flotaba.


    Escuché un ruido a mis espaldas. Me pareció que alguien había entrado en la piscina, el leve movimiento se propagó por el agua. Me quedé muy quieta, estaba demasiado alerta como para moverme. El intruso buceó hasta mí, rodeándome con sus brazos al salir del agua. Alex. El pulso se aceleró en mi garganta cuando me di cuenta de que estaba desnudo. Sentí su desnudez presionando mis nalgas. Me retiró la cortina de pelo que, empapada, se adhería a mi espalda y comenzó a besarme suavemente en la nuca, descendiendo por la columna con exquisitos y sensuales roces de su boca. Sutilmente soltó la parte de arriba de mi bikini y sentí un erótico cosquilleo. Luego, envolvió mis pechos con ambas manos y los estimuló con delicadeza, los restos de aceite de la crema corporal formaban una película que aumentaba el placer con cada palpitante caricia.


    —No te vayas, por favor…—me pidió en voz baja— Te deseo y sé que tú sientes lo mismo…


    —Me volví para mirarlo a los ojos, con la decisión tomada.


    —No me voy —confirmé, colgándome de su cuello.


    Alex se aferró a mis caderas y me besó apasionadamente. Me impulsó con su cuerpo hasta alcanzar el borde de la piscina y conseguir un punto de apoyo. Sus labios sustituyeron a sus manos y la lengua, a la punta de sus dedos rodeando mis pezones. Lo insté a levantar la cabeza, el deseo de besarlo en la boca era tan poderoso como urgente. Alex desapareció bajo el agua y tiró del culotte hasta quedar completamente desnuda. Sentí su excitación vibrando de deseo sobre mi vientre y enrosqué mis piernas a su alrededor mientras nos besábamos. Mis manos se aferraron a la solidez de su cuerpo, su piel mojada resultaba sorprendentemente suave bajo mi tacto. Su espalda, firme; su estómago, tenso; sus pezones, duros. Me sujeté a su cintura y una de mis manos palpó una marca en el costado derecho, una gruesa costura, una cicatriz. Alex se revolvió un poco, en respuesta apretó con fuerza mis nalgas, besándome con fiereza. Cuando me penetró no pude contener un gemido gutural. Ya no me importaba nada. El ritmo se volvió tan frenético que formó un pequeño oleaje a nuestro alrededor, nuestros jadeos entrecortados y el chapoteo del agua rompieron el silencio nocturno.


    Era tan apremiante el nivel de excitación que alcanzamos, que el clímax no se hizo esperar, ambos los estábamos deseando y lo disfrutamos intensamente. Yo, como nunca antes. Con nadie. Permanecimos encadenados el uno al otro, abandonados a merced del agua. No nos dijimos nada, continuamos besándonos perezosamente hasta caer exhaustos. Salimos de la piscina y nos secamos con la misma toalla.


    —Eva…


    —Qué…


    —Mi dormitorio está en la segunda planta.


    No me arrepentí de lo que ocurrió en la piscina. Varias veces estuve tentada a hacerle una visita, al final, la balanza se inclinó del lado de la prudencia. Estaba en esa casa como invitada y, por mucho que lo deseara, no me sentía cómoda montándomelo con Alex en la habitación, mientras los dueños dormían en el piso de abajo. El sueño me venció al amanecer.


    Sonia y yo nos despertamos pasadas las doce, los colchones eran comodísimos y apenas se escuchaban ruidos. Sonia me miró y entrecerró lo ojos, una lenta sonrisa transformó su rostro soñoliento. Al verme en el espejo las marcas en mi cuello me delataban.


    —¿Me he perdido algo?


    —Me lo he estado perdiendo yo, hasta ahora —una sonrisa resplandeciente iluminó mi cara.


    Sonia se abalanzó sobre mí, bombardeándome con preguntas mientras me apretujaba el brazo.


    —¿Tan bueno es?


    —Mejor. No es que mis anteriores parejas fuesen pésimos amantes —aclaré— pero, no sé… fue distinto.


    —No me extraña, Alex tiene un morbo… —confesó, dejando escapar un suspiro teatral —¡¡Qué suerte tienes!!


    —¿Acaso él no? —bromeé.


    —Ahora que lo pienso… Jorge tampoco era tan bueno en la cama.


    Nos estuvimos riendo como dos niñas malas, no podíamos parar. Hacía meses que estaba tomando anticonceptivos para regular mi menstruación, por lo que la posibilidad de un embarazo no me preocupaba. Nos dimos un agua rápida bajo la ducha y nos pusimos las camisolas para bajar al salón. El interior de la casa era luminoso, moderno y funcional allí donde mirases. El desayuno estaba servido sobre la mesa principal del comedor: había café recién hecho, zumos naturales y bollería, también tostadas y algo de fiambre. Alex no se encontraba en el salón.


    —Buenos días —saludó Luís, mientras se llevaba un cruasán a la boca—. ¿Habéis dormido bien?


    —Como un tronco —contestó Sonia.


    —Buenos días Luís —saludé con el mejor humor. .


    —Por favor, sentaos y tomad algo.


    Cogí dos vasos limpios y serví un poco de café solo para mí, y un zumo de naranja para Sonia.


    —¿Qué planes tenéis para hoy?—Luís lanzó la pregunta al aire.


    —Veo que te has levantado con energía. ¿Y Julia?—preguntó Sonia.


    —Salió temprano a navegar, con Alex. Esta hermana mía es un culo de mal asiento, no creo que tarden. ¿Qué os parece si preparamos algo de comer y nos quedamos todo el día en la piscina?, las neveras están hasta arriba de comida.


    Sonia me lanzó una mirada interrogante. Me molestó un poco que Alex se hubiese marchado sin esperar a que me levantase, era mi último día en la isla. Ingenuamente, pensé que después de lo sucedido entre nosotros querría pasar el mayor tiempo posible conmigo. Al menos eso era lo que yo deseaba. A las dos de la tarde Alex y Julia todavía no habían aparecido.


    —Luís, nosotras nos marchamos —dije— tenemos que empezar a recoger y hacer las maletas—en parte era un excusa y Luís se daba cuenta de ello, parecía apurado.


    —Esperad un poco más, deben estar al llegar. He llamado a Alex al móvil pero está fuera de cobertura y Julia no contesta.


    —Mañana volvemos a Madrid y ayer lo dejamos todo patas arriba— explicó Sonia.


    —Esto me huele a despedida…—dijo Luís.


    —¡Para nada!—exclamó Sonia— Aún nos queda un día en la isla. Además, recuerda que cuando vayas a Madrid nos tienes que avisar y quedamos para ir de cañas.


    —En principio, pasaremos aquí el resto del mes, pero en septiembre tenemos que vernos y organizar algo. Podríamos quedar esta noche para despedirnos.


    Asentí, sin mucho convencimiento. Me alejé un poco y vi cómo Luís le decía algo a Sonia al oído. Luego, ella lo besó en la mejilla.


    Nos despedimos y Sonia le dio un abrazo al que Luís respondió con cariño.


    —Gracias, Luís, eres un sol.


    —Podríamos haber esperado un poco más… —sugirió Sonia, una vez montadas en el coche.


    —Para qué, ya ha conseguido lo que quería y, al parecer, no tiene prisa—. Si quiere volver a verme que tendrá que venir a buscarme.


    —¿Sabes lo que te digo? ¡Que tienes toda la razón! —Sonia me reconfortó con un apretón de manos. ¡Que les den a todos!


    —¿También a Luís…?


    —Pobre, se me medio declaró anoche… Pero Eva, me he dado cuenta de que ahora no es momento para empezar una relación con nadie. Necesito estar sola durante un tiempo.


    Mi amiga necesitaría tiempo para reencontrarse con la antigua Sonia, la que era feliz sin una pareja a su lado, y yo necesitaría tiempo para olvidarme de Alex.


    


    

  


  
    ALEX


    


    


    —¿Y Eva? —preguntó Alex. Julia y él acababan de llegar al chalet. Eran las cuatro de la tarde.


    —Se ha ido. Les pedí que esperaran a que volvieseis pero… ¿Dónde narices os habéis metido?


    —En la sala de urgencias del hospital —aclaró Julia. Luís miró a Alex con creciente preocupación.


    —¿Qué ha pasado?


    —No ha sido nada —renegó Alex —. A media mañana empezó a dolerme el costado, eso es todo.


    —Eso no es todo —aclaró Julia—. Tendrías que haberle visto la cara, perdió el color y comenzó a sudar como una regadera. Insistí en que lo viera un médico.


    —¿Y?


    —Lo que bebí anoche debió sentarme mal.


    —Todavía es muy pronto, Alex. Hace tan solo tres meses de la operación, tienes que cuidarte.


    —Lo sé—afirmó irritado, solo quería tomarme una copa con Eva. El médico me ha dicho que todo está bien, ha sido un episodio de dolor agudo, pero pasajero.


    —Podríais haber avisado.


    —No me ha dejado —protestó Julia.


    —No quería preocupar a nadie. Además, Eva no sabe nada de esto.


    Alex lanzó a la mesa una cajita envuelta en papel de regalo y se dejó caer en un sillón.


    —¿Ha dejado algún recado para mí? —Luís negó con la cabeza.


    —Come algo y sube a descansar un rato.


    


    Alex subió al dormitorio y se sentó en el borde la cama. La inyección estaba haciendo efecto y el dolor empezaba a remitir. Seguro que Eva se había molestado. Y no le faltaba razón, tenía que haberla llamado desde el hospital, pero lo último que deseaba era preocuparla y fastidiarle la diversión en su último día en la isla.


    Era curioso, se había prometido a sí mismo no volver a preocuparse por una mujer, y ahora lo hacía por ella. La conocía hacía tan solo unos días y se le había metido en la cabeza. Bajo la piel. Le hacía bien tenerla cerca, la deseaba todo el tiempo... Eva había despertado en él sentimientos tan reales e inesperados, que le habían hecho olvidar, por unos días, los malos momentos vividos en los últimos meses y que ahora empezaba a dejar atrás.


    Durante la convalecencia lo había pasado verdaderamente mal. Lydia había intentado visitarlo en el hospital y después en su casa, pero él no había querido volver a saber nada de ella. Lo ocurrido le había hecho reaccionar, aunque en un primer momento la rabia casi lo volvió loco. Creyó que no volvería a ser el mismo hombre de antes. Su cuerpo tampoco era el mismo.


    Eva… Desde el principio lo había sorprendido una particular atracción por ella. Lo que sentía cuando estaban juntos, cuando se besaban, le hacía confiar, desear más. Después de lo que habían compartido la noche anterior en la piscina, estaba seguro de que quería darse una nueva oportunidad.


    Su última relación fue tormentosa y complicada, había estado tan ciego que incluso había llegado a creer que eso era amor. Y no lo era, ahora lo sabía. No había amor en una relación interesada, superficial, basada únicamente en el sexo, en mentiras. Estaba harto de poses, de excesos, de caras bonitas y vidas vacías. Con Eva no lo había asaltado el temor de volver a involucrarse afectivamente con una mujer. Cuando lo miraba con esos ojos oscuros, soñadores, sentía que lo veía a él, a Alex, más allá de su bello envoltorio. Intuía que Eva era una persona leal, que podía desnudarle su alma. Y luego estaba la otra parte, conseguía ponerlo de cero a cien con una sola de sus miradas. Tal vez ahora estuviese durmiendo, la llamaría más tarde.


    Abrió el cajón de la mesita de noche y sacó la carpeta que contenía todo lo referente a su cuadro médico, para adjuntar el informe de urgencias del hospital. En esa carpeta guardaba las recetas de las pastillas que tomaba, el informe de la operación, el cuadrante de sus citas con el especialista y la fecha de la próxima revisión. Entre los papeles también estaba el número de teléfono de la chica, anotado en el dorso de una receta: “Srta. Cruz”


    Un impulso lo llevó a volver a intentarlo. Marcó los números en el teclado y, cuando confirmó la acción de llamar, en la pantalla del Iphone apareció el nombre del contacto como ya existente en su agenda: “EVA”


    No podía ser… Canceló la llamada de inmediato y soltó el teléfono como si le hubiese quemado los dedos. Se dejó caer sobre la cama llevándose las manos a la cabeza.


    


    

  


  
    EVA y ALEX


    


    Los últimos días del mes de agosto la gente va volviendo de sus vacaciones, les ves haciendo la compra o paseando por la calle con la cara mustia a causa de la depre postvacacional. Encima, al llegar a Madrid y en mi última semana de vacaciones, me esperaba la limpieza general. Durante los primeros días me saltaba el corazón en el pecho cada vez que escuchaba el sonido del wasap. A finales de semana lo empecé a digerir, ni siquiera se había dignado a llamarme para despedirse, ni un solo mensaje, y eso era lo que más me dolía. También podía haberlo llamado yo, pero estaba listo si pensaba que me iba a rebajar y engordar más su ego. Como no frecuentábamos los mismos círculos no creí probable volvernos a encontrar.


    Sonia y yo quedamos un par de tardes para tomar un helado y ver las fotos que hicimos en Menorca, dejando a un lado el decepcionante final de mi historia con Alex, lo habíamos pasado bien y ambas nos enfrentábamos al mes de septiembre con fuerzas renovadas. Siempre que pensaba en Alex algo se removía en mi interior y, aunque me mantuve ocupada y evitaba su recuerdo, fantaseaba con la idea de volverlo a ver aunque fuese una sola vez más, así de triste.


    El último fin de semana de agosto Sonia y yo habíamos planeado pasarlo juntas en su casa de la sierra. Estaba metiendo la ropa en la mochila cuando sonó mi móvil. Pensé que sería Sonia para pedirme que comprase algo de última hora, pero me equivocaba completamente: “Alex”


    Me quedé helada.


    —¿Eva?


    —¿Si…?


    —Hola…


    Me quedé callada como una gilipollas. Volver a escuchar su voz me afectó demasiado.


    —Eva, no cuelgues, por favor. ¿Podemos hablar?


    —No sé si quiero hablar contigo.


    —Por favor, hay algo que quiero decirte pero preferiría hacerlo en persona. Dime dónde estás y paso a buscarte.


    No sé lo que me pasó por la cabeza pero acepté. Media hora después nos encontramos en una tetería árabe que está cerca de mi casa. Alex me esperaba de pie junto a la puerta. Al verlo de nuevo el corazón me dio un vuelco. No le di ni dos besos y me esforcé por guardar las distancias.


    —Hola —saludó, me pareció que me miraba de forma extraña, diferente, con una intensidad que me estremeció. No había rastro de esa pose arrogante tan típica en él, parecía incluso ¿nervioso?


    Me abrió la puerta y pasé primero. La tetería es un sitio íntimo con poca luz que no suele frecuentar mucha gente a esa hora del día, en el interior predominaban los colores ocres y oscuros. Atravesé la sala con paso decidido hasta el lugar más recóndito del local, un pequeño reservado separado del resto por un arco de herradura que recordaba a una mezquita. Me senté en uno de los sofás de estilo marroquí, en forma de L, ocultando mis manos debajo de los muslos para disimular mi nerviosismo, me había puesto unos shorts y una sencilla camiseta blanca de tirantes.


    —Debes de estar enfadada conmigo, y lo entiendo…—comenzó a decir—, pero necesitaba unos días para asimilar todo esto.


    —¿Necesitabas unos días simplemente para despedirte? ¿Para decirme “ciao Eva” lo hemos pasado bien y me ha encantado conocerte? Porque con eso hubiese bastado para no hacerme sentir una mierda.


    Alex cerró los ojos, un músculo se tensó en su mandíbula y se pasó una mano por el pelo.


    —Lo siento, de veras…—alargó su brazo hasta poner su mano sobre la mía y yo me zafé. Entonces la buscó nuevamente y entrelazó sus dedos con los míos —la expresión grave de su cara me desconcertaba.


    —En el fondo sabía que sería así —murmuré.


    Alex pareció ofendido y me miró con dureza.


    —No puedes dejar de juzgarme ¿verdad? ¿Por qué te cuesta tanto creer que soy un hombre normal, como el resto, y no un cabrón sin sentimientos?


    El camarero nos interrumpió, me revolví incómoda en el sofá. No quería volver a caer en su juego. El árabe dejó sobre la mesa la bandeja con una tetera humeante y dos vasitos de cristal dorado. Mirar a Alex me hacía daño. Mi pulso se aceleraba con cada unos de sus gestos.


    —Eva…—hizo una pausa tras pronunciar mi nombre—, hace cuatro meses tuve un accidente de coche, el treinta de abril —calló y noté que me rehuía la mirada—, en realidad ya era uno de mayo, ocurrió de madrugada. Mi coche se salió al tomar una curva cerrada —reveló—, en una carretera comarcal en la Sierra Norte de Madrid.


    Mi corazón se detuvo y sentí que palidecía. Alex levantó la cabeza y clavó sus ojos en los míos.


    —Tú me encontraste y llamaste al 112.


    Lo miré incrédula, no podía ser… ¡No podía tratarse de él! Un sudor frío perló mi frente y sentí que me ahogaba. Alex percibió mi desconcierto y adivinó todas las cosas que en ese momento acudieron a mi mente, él ya lo había experimentado antes y sabía lo impactante e increíble que resultaba semejante coincidencia.


    —¿Cómo puede ser…? Eras tú…


    —Lo descubrí el día después de la fiesta. Me levanté temprano, en realidad apenas dormí, y Julia quería salir a navegar. Yo soy un invitado en su casa, a veces, Julia es un poco caprichosa. La acompañé con la condición de regresar antes de mediodía, pensé que podría aprovechar para comprarte algo, quería tener un detalle contigo y dártelo antes de que te marchases.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué no llamaste?


    —En el barco empecé a encontrarme mal y sentí un dolor agudo en el costado —recordé la cicatriz que había palpado en la piscina y su confesión en la playa de que le faltaba…Me llevé la mano a la boca —. Julia se empeñó en llevarme a un hospital y la verdad es que me dolía bastante. Cuando tuve el accidente…—hizo una pausa y tragó saliva, era natural que le costase trabajo revivir un episodio tan traumático —me clavé la palanca del cambio en costado, a la altura del riñón. No pudieron salvarlo, estaba partido en dos y tuvieron que extirparlo.


    Sentí que me ahogaba. Se me hizo un nudo en la garganta al pensar que Alex hubiese tenido que pasar por eso, lo recordé aquella noche, inerte sobre la camilla de la ambulancia, y después lo imaginé en una cama de hospital, rodeado de máquinas, goteros y agujas clavadas en los brazos.


    —Lo siento mucho Alex, yo…


    —Espera, déjame terminar. Quiero contártelo todo, necesito hacerlo —sus ojos adquirieron una tonalidad diferente, más clara, como si el iris se hubiese vuelto frágil como el cristal—. Cuando me dieron el alta pedí tu número de teléfono, me lo facilitaron junto con tu apellido. Mi familia ya me había dicho que una chica joven había parado en la carretera aquella noche y había llamado a emergencias, querían localizarla y darle las gracias, pero quise hacerlo yo mismo, deseaba ponerme en contacto con esa persona y agradecérselo personalmente —Alex me miró con tanta ternura que los ojos se me llenaron de lágrimas. Se llevó el dorso de mi mano a los labios y lo besó conmovido—. Anoté el número de teléfono detrás de una receta y, una tarde, cuando ya me habían dado el alta y me encontraba más animado te llamé, pero no contestaste y tampoco devolviste la llamada. Días después volví a intentarlo…


    —Lo había dejado con mi novio —lo interrumpí— y me estuvo molestando durante un tiempo, llamándome desde números desconocidos…—negué con la cabeza, apesadumbrada.


    —No importa —murmuró cariñosamente—, no podías saberlo.


    —Cuando volví del hospital, al día siguiente de la fiesta en casa de Luís y te habías ido… Pensaba llamarte, quería pasar esa última noche contigo y acompañaros al aeropuerto al día siguiente. Subí al dormitorio y, ordenando los papeles, apareció el número de teléfono de esa chica…Te juro que no sé qué impulso me llevó a marcar en ese momento y no en otro. Como ya había grabado tu número en mi agenda, tu nombre apareció en la pantalla. Me impresionó tanto que colgué inmediatamente. Recordé que Sonia había mencionado que tenía una casa en la sierra... No sabía cómo tomármelo. Necesitaba entenderlo y reflexionar sobre lo que había pasado entre nosotros. Nunca he creído en el destino, pero ahora no sé qué pensar…—respondió a mi sonrisa con la suya—. No tenía que haber dejado que pasasen los días sin ponerme en contacto contigo, pero me daba miedo tu reacción. Sabía que estarías pensando lo peor de mí. Eva, si algo tenía claro es que quería volver a verte —aseguró, sus ojos no me engañaban. Delante de mí tenía a un hombre vulnerable y sincero. Un alivio indescriptible me reconfortó.


    —Compré esto para ti.


    Alex me entregó una cajita envuelta en papel de regalo. La caja era de una joyería de Mahón y en el interior había un reloj de pulsera, la versión femenina del mismo modelo que él lucía en su muñeca.


    —Alex, no me debes nada.


    —Te debo la vida —declaró—, pero cuando compré el reloj aun no sabía que tú eras la persona que me ayudó aquella noche —desvié la mirada para ocultar que me había emocionado.


    —¿Qué recuerdas del accidente?


    —Apenas nada, recuerdo haber pisado a fondo el acelerador…No llevaba puesto del cinturón y es un milagro que no hubiese salido despedido del coche. Quería sorprender a la que entonces era mi pareja, Lydia… Solíamos pasar algunos fines de semana en su casa de la sierra, pero ese fin de semana no me esperaba porque tenía una sesión de fotos fuera de Madrid. A última hora la sesión del domingo se suspendió y fui a verla. La encontré en la cama con un amigo común —reveló con desprecio—, demostró que de amigo tenía bien poco. Me largué de allí porque dieron ganas de… —respiró hondo y sus ojos se llenaron de ira al recordar—. Conducía muy alterado, cuando me di cuenta de lo que hacía ya había perdido el control del coche. Por suerte tuve los reflejos suficientes como para dar un volantazo y no caer por el precipicio. Después de eso, recuerdo un dolor intenso y los destellos de las luces de la ambulancia. Nada más, hasta que desperté en una cama de hospital.


    La emoción me venció y no pude evitar que algunas lágrimas rodaran por mis mejillas. Alex se apresuró a tranquilizarme.


    —Eva, ahora estoy bien. Se puede vivir con un solo riñón.


    ¿Qué clase de fuerza misteriosa nos había situado a los dos aquella noche en el mismo punto de la carretera y, meses después, en el mismo bar de copas en una isla a mil kilómetros de distancia? Quise confesarle las veces que a mi mente acudió la imagen de aquel hombre herido, atrapado dentro del coche…La idea de averiguar qué había sido de él me rondó durante un tiempo, pero me resultaba algo embarazoso y no llegué a decidirme, luego el tiempo fue pasando sin más.


    —El reloj es precioso.


    —Te he echado de menos.


    —Yo también —confesé.


    Alex tiró de mí suavemente y besó el rastro húmedo y salado que las lágrimas habían dejado en mis mejillas. Nos miramos sin esconder nada, el beso que nos dimos a continuación, fue tan deseado y verdadero que lo considero como el comienzo de nuestra relación.


    Subimos a mi apartamento y pasamos el resto de la tarde haciendo el amor. Alex se mostró apasionado, dulce y tierno a la vez. Me hizo el amor exquisitamente, susurrándome todo el tiempo lo preciosa que era y lo mucho que me deseaba. Permanecimos abrazados el uno al otro, mi cara descansando sobre la humedad de su pecho, escuchando el acompasado sonido del latido de su corazón, lleno de vida.


    —¿Sabes? La noche que os conocí en el Oasis tengo que confesarte que me fijé primero en Sonia…


    —¿No me digas? —le di un pellizco en el estómago, Alex soltó una carcajada y dio un pequeño respingo.


    —El verano estaba siendo algo desenfrenado, lo confieso. Pensé que una buena cura de sexo me ayudaría a olvidar, supongo que quería desquitarme.


    —Te disculpo —le regalé una sonrisa comprensiva.


    —Os invité a champán para ligar con ella, pero cuando me hablaste, cuando escuché tu voz por primera vez… No sé cómo explicarlo, de alguna forma me impactó y me provocó un ligero cosquilleo en el estómago. Me atrajo, a pesar de que no fuiste muy agradable —recriminó—. Me estremeció tu voz, entonces me fijé en que eras preciosa, pero te pusiste en plan borde y en ese momento decidí que te haría tragar tus palabras.


    Alex sonrió traviesamente y comenzó a hacerme cosquillas. Me retorcí bajo sus dedos y me recompensó con un beso húmedo, lento y profundo.


    —Creo que ese lugar recóndito en mi cerebro que no recuerda nada del accidente reconoció tu voz… ¿Me hablaste aquella noche, verdad?


    —Sí, mucho—confesé tímidamente—. No sabía si podías oírme, pero te hablé todo el tiempo hasta que llegó la ambulancia. Hubo un momento en el que gemiste de dolor y me asusté mucho.


    Recordé la sangre y lo que me dijo el agente sobre el golpe en la cabeza. Me incorporé en la cama y le despejé el pelo de la frente; todavía tierna, la cicatriz asomaba por la zona frontal del nacimiento del pelo, antes no la había visto porque la tapaba el mechón del flequillo que se ondulaba justo en ese lugar. Si no te fijabas casi no se apreciaba, seguí su rastro con el dedo y me sobresalté al comprobar que llegaba hasta el centro de la cabeza, el pelo era más corto en esa franja. Alex aferró mi mano y me besó la muñeca.


    


    

  


  
    OTOÑO


    


    


    El otoño es mi estación favorita, y una maravilla si vives en Madrid. Un manto de colores ocres, marrones y amarillos cubren la ciudad en estos meses del año en los que algunos días cae una lluvia fina, y otros el sol todavía calienta las terrazas. Mi rincón preferido en otoño es el Palacio de Cristal, me encanta sentarme en la escalinata y contemplar la placidez del estanque, rodeado de árboles frondosos. He descubierto que todo es más bello si se está enamorado.


    No tengo claro lo que busco en un hombre, pero ahora todo lo que quiero y necesito está en él. Él me lo proporciona. Es detallista, romántico y atento conmigo. Nunca mira a otras cuando estamos juntos, no me ha dado ni un solo motivo para sentir celos. No me molesta que se vuelvan a mirarlo cuando vamos juntos por la calle. Dice que me quiere, que está enamorado y yo le creo. Me ha pedido que me vaya a vivir con él, pero yo le he dicho que no vayamos tan deprisa; quiero que esto salga bien. Pasamos mucho tiempo juntos, e incluso, le he acompañado a un par de sesiones fotográficas. Visto desde dentro, no resulta tan fantástico ni tan glamuroso como lo es el resultado, al fin y al cabo es un trabajo.


    Con frecuencia quedamos con Sonia y salimos los tres. Luís ha venido en un par de ocasiones a Madrid y hemos salido los cuatro juntos. Sonia está mucho mejor, dice que Alex y yo somos unos empalagosos, que damos mucho asco. Creo que se ha olvidado definitivamente de su ex, al menos ya no siente rencor por él. Ahora es más fuerte y es capaz de hablar de lo que le ha ocurrido sin derramar una lágrima, no elude el tema.


    ¿Queréis que os cuente una cosa? Ha quedado con Héctor, el chico que conoció en Menorca. Después del verano él se puso en contacto con ella. Héctor es un tío listo y sabía que no era buena idea abordarla durante las vacaciones, después de su gran batacazo sentimental. Sabe ser paciente y dejó pasar el tiempo, un tiempo que Sonia necesitaba, y eso demuestra que su interés por ella es verdadero y que no buscaba únicamente un rollo de verano. Héctor es un tío centrado y sabe lo que quiere. Ella no me lo ha dicho, pero yo sé que le gusta y que empieza a estar ilusionada, y me alegro por ella, aunque me da un poco de pena por Luís, que está coladito por sus huesos. Pero bueno, esto acaba de empezar y quién sabe cuál de los dos se lleve finalmente el gato al agua.


    


    Yo solo os puedo decir que, a día de hoy, soy feliz junto a Alex. Si conocernos fue o no cosa del destino quién lo puede asegurar…No sé qué otras sorpresas nos tenga reservadas pero no me preocupo por ello, no me inquieta el futuro. Lo importante es que estamos juntos.
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